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números extraordinarios de
M U N D O  H I S P A N I C O
V E L Â Z Q U E Z  •  G O Y A  •  G R E C O
Las mejores monografías de los tres genios de la pintura española.
Una colección completísima de reproducciones de sus mejores cuadros, 
muchos de ellos a todo color.
Académicos, profesores, críticos de arte y especialistas han redactado los 
trabajos de estos números, que constituyen una obra incomparable.
“ La Venus del espejo” , de Velâzquez, en color; encarte especial con ocho 
aguafuertes en el número de Goya; los cuadros de Illescas, del Greco, 
en un desplegable a todo color; más de trescientas páginas, en con­
junto, componiendo un portfolio de calidad artística inmejorable.
Francisco Javier Sánchez Cantón, Gerardo Diego, Eugenio Montes, José 
Camón Aznar, Marqués de Lozoya, Enrique Lafuente Ferrari, Juan 
Antonio Gaya Ñuño, Ramón Faraldo, César González-Ruano, José 
Ag uiar, Azorín, José Prados López, P. Félix García, Martín Alonso, 
J. M. Ruiz Morales, Valbuena Prat, Giménez Caballero, Carlos Mar­
tínez Campos, Antonio de Obregón y otras importantes firmas han 
redactado los textos.
Haga usted un regalo de verdadera calidad a sus amigos. Precio de cada ejemplar: 30 p tas^
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Hernando de Soto, al• frente de un francisca-• no y de 25 infantes, ha conquistado Barcarrota,villa natal de los Sotos de siempre, con la sola arma de su presencia. Bombardas y arcabuces no llevaban los conquistadores. Las espadas no salieron de sus vainas. Bastóles lle­gar y ver, como al César. Pero vaya­mos a América para escribir la cró­nica de la conquista desde que los hechos nacieron, como mandan los maestros de la buena trova.
Bradenton y sus hombres
Bradenton—40.000 habitantes—es la cabeza del condado de Manatee, en el Estado de Florida.A la ciudad se le abomba el pecho cuando enseña su servicio de bom­beros, el teatro Municipal, el hospital —con 135 camas—, la mansión Gam­ble—«histórica plantación donde se refugió Judah P. Benjamin, secreta­rio de Estado de la Confederación, cuando huía de las fuerzas del Nor­
te»—, el campo de golf y otras cosas por el estilo.Pero el orgullo de Bradenton se colma y satisface por entero lucien­do el monumento nacional a Hernan­do de Soto, en la punta de Shaw, cerca de la desembocadura del río Manatee, lugar donde el 30 de mayo de 1539 llegó—«con quinientas almas, incluyendo alrededor de doscientos hombres montados, algunas reses y cerdos», como rezan empolvados per­gaminos archivados en la villa de Madrid—nuestro conquistador de
verdad, Hernando de Soto, buscando, según dicen malas lenguas y han transmitido mendaces cronicones, nada más que oro.Si sólo el oro hubiera guiado a De Soto, hoy no existiría Bradenton ni su desafiante monumento, entre el mar y la tierra, cerca del árbol, asien­to de aves cansadas ; si nuestros hombres hubieran tenido más de «buscadores» que de «conquistadores» —-que era lo suyo—, ni Bradenton ni la entera Florida se sentirían orgu- llosas de su origen «romántico y es­
pañol», como dicen hoy sus propa­gandas turísticas.Y de estas ciertas realidades debe deducirse que Hernando de Soto fue allí, donde ni un real de vellón había perdido, con la intención de fundar una ciudad en tierra de indios, una pequeña ciudad que el tiempo hizo grande y se llamó Bradenton, cual­quiera sabe por qué. A lo mejor, por­que a su gente le petó y le sonaba bien... Los españoles llamaron Flori­da a todas estas tierras, y no hace falta dar explicaciones del nombre.
El caso fue que un grupo de ciu­dadanos de esta Bradenton floridana decidió, cuatro siglos después de De Soto, en 1939, honrar a los conquis­tadores españoles. Se puso de acuer­do, este grupo de hombres-espuelas, con la Cámara de Comercio, y así em­pezó todo, sencillamente, como co­mienzan siempre las cosas que hacen historia. Las primeras fiestas dura­ron una noche ; en 1962, una semana.«Los Conquistadores de Braden­ton» son hoy 150. Los preside Frank Blount, un hombre con barba ber-
á te
1962:
Los «conquistadores» salen de un típico restauran te  madrileño. N aturalm ente, han tenido sumo cuidado de no olvidar arm as y cascos enguardarropa.
meja y bigote de guías acaracoladas.Para entrar en el grupo no hay más que pedirlo..., y servirle. Y de­jarse crecer la barba. Los admitidos se encargan, durante dos años—di­gamos en términos de milicia— , de los «servicios auxiliares». Después son miembros de pleno derecho. En­tre éstos eligen cada año a los 26 que, incluyendo franciscano y alférez, han de llegar a bordo de un San Cristóbal de juguete, pero con cañones de rui­do, al mismo lugar que Hernando de Soto en el siglo xvi.
la conquista
«De Soto Célébration», digamos de entrada, es una fiesta con toda la seriedad de un rito. Se celebra en marzo, cuando todavía es invierno. Antes se elige al hombre que repre­sentará al héroe máximo, Hernando de Soto. Este año le tocó a Louis P. Thomas III. Haber sido un «De Soto» es asunto que la gente cuchichea, cuando a uno se refiere, mientras le dura la vida, y algunos siglos más.
Lo mismo que el ser una «De Soto Queen», como fue la señorita Gail Lingo este año.Estos hom bres tien en  oficios y edades muy diferentes. Los hay co­merciantes, médicos, abogados, corre­dores de comercio, agentes de bolsa, constructores, periodistas, floristas, fotógrafos, sastres, oficinistas y car­teros; uno de ellos es funerario; el presidente, arquitecto ; el Hernando de Soto», agente de seguros; la rei­na, aparte de sus labores, hija de un capitán de la Policía.
He aquí al Hernando de Soto elegido este año. La coraza señala su jerarqu ía . En ella se refle ja  una avenida del Parque del Retiro.
Pendones, espadas, cascos emplumados, golas espumeantes, telas acuchilladas: todo un sueño para esta nueva «Alicia en el país delas maravillas».
No son las costas de la Florida. Es la barandilla del estanque del Retiro. Las embarcaciones que se acercan traen  solamente parejasde enamorados.
¿No parece un cuadro de Pradilla, de Casado, de Gisbert, de Moreno Carbonero, la coraza del capitán, donde se reflejan sus compañeros? Acaso el sueño ha terminado. No era la carabela lo que les esperaba, sino el autobús, donde las plumas se inclinan reverenciosamente.
En la semana de fiestas, además del desembarco con toda expectación y honores, la toma de la ciudad, la huida de los indios y el encarcela­miento de las legítimas autoridades, hay conciertos y bailes, partidos de golf y tenis, recepciones y festivales, paradas y carreras. Un programa variado para una sem ana de diez días, con antevíspera, víspera, fiestas y tornafiesta. A estilo de cualquier pueblo español.
mentira y verdad
Para el fervor de «Los Conquista­dores» no hay pegas. Poco o nada importa el carecer de armaduras de verdad, que los puños y las golas sean de nylon, las vestiduras de en­cargo, las gafas de concha; fumar en pipa y mascar chicle.Lo mejor es lo que va por dentro: el amor a su hispanidad original, la fidelidad a sus principios, la reve­rencia y el recuerdo a sus hombres de ayer. Hay mucha entraña verda­dera entre el brillo del peto y tanto derroche de penachos.Hemos dicho del peto porque el único que lo lleva es «Hernando de Soto». Los demás van a pecho des­cubierto, o poco menos. El morrión de «Hernando» es dorado. El de los otros, plateado. En el penacho, plu­mas rojas y amarillas, una bandera española.«Hernando de Soto» es también el único que lleva guanteletes. Pero to­dos llevan buenas tizonas, botas de gamuza hasta por encima de las ro­dillas y luengas barbas.Por cierto, y hablando de barbas, como la broma y la veras no están reñidas en la desenfadada intrepidez de estos hombres, las barbas, cuida­das meses, se tiñen la semana de fiestas. Y se ven anaranjadas, azu­les, plateadas, moradas, verdes y do­radas. Las esposas de «Los Conquis­tadores» se tiñen la cabellera hacien­do juego.Y como todas las modas son con­tagiosas, muchos otros ciudadanos de Bradenton se dejan crecer la barba durante aquellos meses. Quien bíbli­ca, quien existencialista o de otra cas­ta, cada uno hace lo que puede. Las hay de todo tipo y color. Terminada la fiesta, cola ante el barbero.Dentro de un ambiente americano —este año se bailó el «Tw ist De Soto»— , hay un contenido total y ver­daderamente español. Lo pregonan 3.000 banderas rojo y gualda, que aquellos días se mecen al aire de Bradenton, entre la flor y la naranja.
alférez "good bye"
A España llegaron 62 personas de Bradenton. Algún «con q u istad or»  vino con su «conquistadora». Muchos de ellos no habían salido nunca de su país. Era la primera vez que todos «volvían» a España. Fueron invita­dos de honor del Gobierno español.El Instituto de Cultura Hispáni­ca organizó su viaje : Madrid, Cáce-
La moderna cachimba—aro de p la ta  sobre la dura  m adera—juega su estupendo anacronis­mo con los flam eantes penachos de los cascos guerreros.
res, B arcarro ta , Badajoz, Mérida, Córdoba y Sevilla.Cuando uno—que no es ciego— es­taba esperando su aparición, no creía lo que veía: por la escalera del hotel bajaba un hombre del siglo xvi dando el brazo a una señora del siglo xx. Siguieron bajando parecidas parejas. Cuando un morrión cayó al suelo, uno despertó de las visiones. El hom­bre del morrión se estaba subiendo las botas hasta la cintura casi. Lue­go resultó ser el abanderado. Alférez se llamaba antes.El alférez y el franciscano son los más bajos del grupo. «Hernando de Soto», el más alto, y el más joven.El alférez y el franciscano cami­nan a los lados del héroe. El fran­ciscano, de ojos menudos, habla un «poquito» de español.El alférez es un tipo con cara de
picaro murillesco, que masca chicle y luce barba ralita. Mientras cami­naba iba armando la bandera.En el autocar uno, no sabe por qué, se sentó a su lado y comenzó la cháchara ilustrativa.El alférez explicó bien todos los pormenores del viaje. Tenían muchas intenciones. Una de ellas, comprar pertrechos y armaduras para su des­embarco. Idea tenían de llevarse un galeón de España a sus playas bra- dentonianas. Y uno se quedó con ga­nas de saber si lo consiguieron, lo mismo que de conocer el nombre del alférez. Cuando le pregunté, a la ba­jada del autocar, que cómo se llama­ba, contestó desde lejos :— Good bye!
L U I S  S A S T R E










De c í a  nuestro Em perador que un  hom bre va le por tantos hom bres  com o lenguas conoce. Las gen­
tes de nuestra época , conociendo o des­
conociendo esa frase, deben pensar que, 
al m enos, un  hom bre que sabe id iom as  
vale algo m ás que quien  no los sabe. 
Y así estam os viviendo lo  que pudiera  
llamarse la era del (cingles básico»— o el 
alemán, o el francés, o el turco— , un  
tiem po en que hom bres y m ujeres vi-
extranjeros : éstas son las lenguas que 
en la Escuela se cursan. E l centro aca­
ba de cum plir e l prim er c in cu en ten a­
rio de su existencia , y  la  eficacia de 
la labor que vien e desarrollando la E s­
cuela  Central de Idiom as está acredita­
da en cifras : desde aquellos 250 alu m ­
nos que se inscribían en el prim er cur­
so , se llegó  a los 1.200, aproxim ada­
m en te, a la  term inación  de la  segunda 
guerra m undial, en e l año 1945. En el
matrícula: 
290 pesetas
Como centro o fic ia l d ocen te, d ep en ­
d ien te d el M inisterio de E ducación  N a ­
cion al, la  E scuela de Id iom as sigue las 
norm as de fun cion am ien to habituales  
en todos los centros o escuelas d el E s­
tado. Su curso o fic ia l com ienza a p ri­
m eros de octubre y term ina a finale.-
Alumnos de diversas nacionalidades, en el aula de español para extranjeros.
ven fieles a los m il m étodos, acade­
mias, propagandas y consejos que le  
enseñan a uno a decir «gracias» en va­
rios id iom as, con la p osib ilid ad  de en ­
contrarle a la vida inéditas perspectivas 
de trabajo, cu ltura, viajes y  relación .
La E scuela Central de Id iom as, de 
Madrid, es el ún ico centro de docencia  
lingüística con carácter ofic ia l. In sta ­
lado actualm ente en  la cuesta de Santo 
Dom ingo, 3, no todo el m undo con o­
ce la continua actividad que viene d e ­
sarrollando, el alto núm ero de su a lu m ­
nado ni la im portancia de los cursos.
medio siglo 
de vida
Francés, in g lés, alem án, i t a l i a n o ,  
portugués, árabe, ruso y  español para
ú ltim o año académ ico e l núm ero de 
alum nos oficia les m atriculados ha so­
brepasado los 6.000.
La Escuela da cabida a los alum nos 
de cualquier condición  y ed ad , a par­
tir de los doce años cu m p lid os. M ucha­
chos y m uchachas sim ultanean actual­
m ente su bach illerato con los cursos de 
uno o varios id iom as en esta E scuela . 
P rofesionales de todas clases, d el sacer­
dote al industria l, del m ilitar  al em ­
p leado de h ostelería , tien en  h oy  su 
hob b y  o su futuro m ed io  de vida en  
el estudio de las lenguas vivas; de m odo  
que la variedad hum ana d el alum nado  
es sorprendente. Los garajistas de M a­
drid son, por lo  general, buenos estu­
d iantes. Su frecuente trato con los tu ­
ristas despierta en ellos ese interés 
— más b ien  necesidad— por los id iom as.
de m ayo. La m atrícula para el curso  
ofic ia l se hace a partir de la  segunda  
decena d e sep tiem bre. E l im porte de 
la m ism a, por todo el curso, es de 230 
pesetas para los alum nos que continúan  
estudios y de 290 para aquellos que se 
m atriculan por prim era vez. Las c la ­
ses son diarias, de lunes a viernes, con  
un horario crue va de las once de la m a­
ñana a las diez de la n och e, repartido  
en espacios de una hora.
En cuanto a la  enseñanza lib re , se 
ha instaurado recien tem en te para con ­
validar y dar reconocim ien to o fic ia l a 
los estudios de carácter p rivad o, m e­
d iante las convocatorias de ju n io  y sep ­
tiem bre. T anto los alum nos oficia les  
com o los lib res, se som eten p reviam en ­
te a un exam en d e ingreso. La Escuela  
exp ide y  otorga, com o m andataria del
E ntrada a la Escuela Central de Idiomas, en la Cuesta de Santo Domingo.
M inisterio, el títu lo  correspondiente a 
los d istin tos id iom as. Este títu lo  viene 
siendo cada vez m ás cotizado. A ctual­
m en te, los colegios de enseñanza media 
están obligados a que figure en su cua­
dro de profesores un titu lado de id io­
mas de la  E scuela , a falta del título  
superior facultativo.
cursos de verano 
para extranjeros
D esde hace varios años vienen  fun­
cionando en la  Escuela unos cursos in ­
tensivos de verano. Estos cursos no tie­
nen valor académ ico, pero, desde e l 15 
de ju n io  al 15 de septiem bre, facilitan  
el aprendizaje de id iom as con la mejor 
eficacia . Los derechos de inscripción  
son de 165 pesetas.
Una m uy interesante faceta de la Es­
cuela es la enseñanza de español para 
extranjeros. D esde todos los continen­
tes acuden a la  E scuela , durante el cur­
so norm al, y tam bién en el de verano, 
estudiantes de la más diversa condi­
ción . E l títu lo  que se exp ide a estos 
alum nos extranjeros está cotizado en el 
m undo com o uno de los tres de prefe­
rencia absoluta: el de C am bridge, para 
el in g lés; e l de H eild elb erg , para el ale­
m án, y e l de la Escuela Central de Id io­
m as, para el español. La Escuela In­
ternacional de Traductores e Intérpre­
tes, de G inebra, im p one a sus alum nos, 




Está en m archa la construcción de 
un nuevo y gran ed ificio  destinado a la 
Escuela Central de Idiom as. Enclava­
do en la  avenida de las Islas F ilip in as, 
será una m oderna estructura de ocho 
plantas, con c a p a c id a d  para 15.000 
alum nos, aproxim adam ente. Sus insta­
laciones han de estar a la altura de las 
m ás m odernas en esta rama de la  do­
cencia . Interpretación  sim ultánea, en­
señanza audiovisual, d iscos, películas, 
gabinetes de fonética, e tc ., com pleta­
rán e l sistem a de enseñanza. Y , sobre 
tod o , se va a la creacón de grupos ho­
m ogéneos de alum nos, de acuerdo con 
su distinta form ación y capacidad in­
telectu a l. C onferencias, reun iones, se­
siones de c in e , e tc ., com plem entan  hoy 
la actividad del centro, y  serán inten-
Muchachas que representan a d istin tas culturas, reunidas en el estudio de un idioma.
sificadas en el futuro, así com o los se­
m inarios de francés e  inglés.
En esta E scuela alternan profesores  
españoles y nativos. Las clases de ruso, 
por ejem p lo , están a cargo de dos es­
lavos y dos españolas repatriadas, que  
a su vez fueron profesoras de español 
en M oscú. Y  existe el propósito  de am ­
pliar el núm ero de id iom as a cursar, 
abarcando algunas lenguas orienta les.
la Babel 
bien organizada
H ubo dos alum nos indios que pasa­
ron por la Escuela hace algún tiem p o. 
H oy son ellos quienes regentan las c la ­
ses de español en  N ueva D elh i. D on  
Joaquín M aría de Agrá Cadarso, com o  
director, y don Fausto Copeiro d el V i­
llar y V elasco , com o secretario , rigen  
esta B abel b ien  organizada que es la E s­
cuela Central de Id iom as. Dos hom bres 
entregrados con fervor a su tarea.
D entro de este diverso m undo que son 
los pasillos y las aulas de la  E scuela , el 
núcleo de alum nos asiáticos— los que 
cursan e s p a ñ o l  para extranjeros— es 
com o una co lon ia  exótica  que da su 
gracia cosm opolita  a esta esp ecie  de 
U niversidad  de los id iom as. ¿P or qué 
tantos chinos, in d ios, jap on eses, en las 
clases de español? Asia aprende n u es­
tro id iom a para com erciar con Suram é- 
rica.
A lgunos alum nos se agrupan por fa ­
m ilias. A b u elo , padre e h ijo — tres ge­
neraciones— han sido alum nos sim u l­
táneam ente en la  E scuela . La m atrícula  
fem enina rebasa, q u izá, el 65 por 100 
del alum nado tota l. La Escuela C en­
tral de Id iom as— esto salta a la v ista—  
goza de una extraordinaria v ita lid ad .
«Y eso que tenem os fam a de huesos», 
confiesa el señor C opeiro.
H em os frecuentado los grupos estu ­
d ian tiles, nos hem os asom ado a las c la ­
ses, a los p asillo s, a los d esp ach os... 
Una juventud  activa, un ir y venir de 
gentes, las tocas de una relig iosa , la 
cola de las m atrícu las, una alem anita  
rubia y e l batallón  gentil de las secre­
tarias en flor , futuras «estrellas» del 
teclado m ecanográfico para escribir en 
varios id iom as la  carta com ercial de to ­
dos los días y pon erle  una punta de 
fem in idad  a la correspondencia.
Estam os en la  época de estudiar id io ­
m as, porque hab lando se en tien de la 
gen te, y lo  que m ás desea h oy el m u n ­
d o , lo  que m ás deseam os tod os, es en ­
tendernos. La E scuela Central de Id io ­
m as, de M adrid, puede ayudar m ucho  
en eso al m undo.
FRANCISCO U M B R A L
F uturas secretarias, taqu ígrafas, traductoras, en plena ta rea  de aprendizaje. (Fotos Basabe.)
LOS TECNICOS
LO SABEN...
Saben con absoluta seguridad que Vespa es el Scooter perfecto.
Ellos, conocen lo que representa
•  su simplicidad de motor
•  su transmisión directa del motor a la rueda, sin cardan ni 
cadena.
•  su carrocería monocasco autoportante sin cuadro de tubo... 
y como consecuencia Vespa es el scooter que tiene asegu­
rada la mayor duración y además el servicio más barato.
Según datos oficiales, en el pasado año 1961 el 67°/0 de SCOOTERS 
MATRICULADOS en ESPAÑA correspondió a VESPA. De esta manera 
se comprueba, que el público español, también ha llegado a la 
misma conclusión.
Vespa " N "  1962 (carenada) 
125 c.c. 4 velocidades 
precio f .f .  15 .400 ,- ptas.
Vespa " S "  1962 (carenada)
150 c.c. 4 velocidades
precio f.f . 19 .300 ,- ptas. incluidos
•  cuentakilómetros, espejo
•  rueda de repuesto
•  sillín biplaza
•  cerquillo de escudo cromado
•  faro piloto con luces de pare
•  batería
•  pintura metalizada
Plazos 6-12-18 y 24 meses.
EL SCOOTER MAS VENDIDO  
EN ESPAÑA Y EN EL MUNDO
COMERCIAL VESPA, S. A. - P.“ Reina Cristina, 23 
CANTÓ, S. A. - Princesa, 26
E. C. E. I. S. A. - Cea Bermúdez, 14 
S. A. C. A. I. - Alcalá, 101
JOSE MARIA OTERO NAVASCUES
( N u m e r a r io  de la A c a d e m ia  de C ie n c ia s . 
Presidente de la Junta de Energía Nuclear.) LA
ENERGIA NUCLEAR
EN ESPAÑA
El cerebro electrónico de la Jun ta  de Energía Nuclear. España in ic ió  sus trabajos en la  energía nuclear e l año 1948, m e­d iante la creación de una Co­m isión  de E studios, cuyos prim eros objetivos fueron : busca de m aterias
prim as, preparación de personal y  de­
sarrollo de técnicas españolas en  este 
nuevo cam po.
A unque la labor de esta prim era Co­
m isión  de Estudios tropezó con gran­
des d ificu ltades, por la p olítica  de se­
creto que en aquellos m om entos seguían  
las grandes potencias, e l entusiasm o de
sus com ponentes h izo  que se con sigu ie­
sen éxitos d ignos de re lieve , esp ecia l­
m ente por lo  que se refiere a la  p re­
paración de personal en e l cam po de 
la  F ísica  nuclear, a la prospección  de 
m inerales radiactivos y  al tratam iento de 
los m ism os. Estos trabajos condujeron  
a la  puesta en  m archa de una pequeña  
instalación, que perm itió  obtener a lgu ­
nos k ilogram os de sales de uranio n u ­
clearm ente puras.
T ales éxitos in ic ia les anim aron al 
G obierno a la transform ación de dicha
Comunicación central de los laboratorios de radioquímica.
C om isión de E studios en una nueva or­
ganización  con m edios más am plios. 
Esta organización fue la  actual Junta 
de E nergía N uclear, que, dependiendo  
de la P resid en cia  d el G obierno, fue 
creada por decreto-ley de 22 de octu­
bre de 1951 y que, posteriorm ente, por 
decreto-ley  de 25 de febrero de 1957, 
pasó a depender del M inisterio de In­
dustria.
A partir de dicha fech a , la Junta de 
E nergía N uclear ha desarrollado sus 
actividades en  todos los cam pos de las 
ap licacion es pacíficas de la energía nu­
clear, activ idades que han llegado al 
descubrim iento de una serie de yaci­
m ientos de uran io , algunos de los cua­
les han sido puestos en  exp lotación  ; 
se ha in sta lad o , con técnica tota lm en­
te esp añ ola , una fábrica de tratam ien­
to de m inerales de uranio y se ha 
creado e l Centro N acional de Energía 
N u clear «Juan V igón», situado en el 
borde norte de la Ciudad U niversita­
ria de M adrid, dotado de plantas piloto  
q u ím ico -m eta lú rg icas, laboratorios de 
física nuclear, ingeniería q u ím ica , quí­
m ica an a lítica , rad ioquím ica , in gen ie­
ría , e tc ., así com o con un reactor ex­
p erim en ta l de t ip o  p iscina de 3.000 kw. 
de poten cia .
Lo que com enzó siendo un pequeño  
grupo d e entusiastas de la  energía nu­
clear se ha convertido h oy  en una gran 
organización , que agrupa 260 cien tífi­
cos y  técn icos superiores, más de 300 
técn icos m ed ios, y  e l resto, hasta un 
tota l de 1.900, de auxiliares de labo­
ratorio y  ta lleres, obreros, personal ad­
m inistrativo y subalterno.
Las inversiones españolas en el desa­
rrollo de la energía nuclear alcazaban  
e l 31 de d iciem bre de 1961 una canti­
dad d el orden de 1.950 m illon es de pe­
setas, que han servido para colocar a 
nuestro país, en esta nueva técnica, a 
u sa  altura perfectam ente com parable 
con la  de la m ayor parte de los paí-
Edificios de la Sección de Medicina y Protección de Personal.
Reactor de piscina
Reactor Argonaut
Proceso de calcioterm ia en la División de Materiales
Celda caliente, en la División de Quím ica
ses del m undo, si exclu im os las gran­
des potencias. Es acaso la  prim era vez 
que España ha em prendido el desarro­
llo de una técnica nueva con m edios  
adecuados, gracias a la clariv idencia  
de nuestro G obierno y a las acertadas 
directrices del prim er presidente de la 
Junta de Energía N uclear, excelen tísim o  
señor don Juan V igón , y creem os poder  
afirmar que los resultados obtenidos 
han com pensado am pliam ente los m e­
dios puestos en juego y han de con tri­
buir de una m anera decisiva a reso l­
ver, en el futuro, el problem a en ergé­
tico español, logrando en la  erección  
de centrales nucleares la  m áxim a par­
ticipación de la técnica española.
El Centro de Energía N uclear «Juan  
V igón», com o tuvim os ocasión de seña­
lar en la II Conferencia para U sos P a ­
cíficos de la E nergía N uclear, ce leb ra­
da en G inebra en 1958, se encuentra  
abierto para todos aquellos técnicos de 
los países h ispanoam ericanos que d e­
seen una form ación.
J. M. O. N . Toma de m uestras de aire para el control de radiactividad de la atm ósfera.
PROGRAMA FRANCISCO PASCUAL MARTINEZ(S ec re ta r io  G en era l  T écn ico  de la J u n t a  d e  E n e r g í a  N u c l e a r )
DE UTILIDAD
ATOMICA
consumo de energía eléctrica en E spa­
ña ha aum entado considerablemente en 
los últimos años, siguiendo un ritm o de una 
duplicación en un período de siete años, con 
un incremento anual medio del 10,4 por 100. 
En el año 1961 la producción de energía 
eléctrica ha sido de 20.775 millones de ki- 
lowatios/hora, de form a que no es aven­
turado suponer que dicha producción al­
canzará en 1970 unos 41.000 millones de 
kilowatios/hora y  los 60.000 millones en el 
año 1975. Esto hace que, siendo nuestras 
reservas hidráulicas para  un año medio del 
orden de 40.000 millones de kilow atios/hora, 
y no contando con combustibles fósiles sufi­
cientes para  la producción mediante cen tra­
les térm icas, hay que pensar en la produc­
ción, mediante centrales nucleares, de una 
cantidad del orden de los 12.000 millones de 
kilowatios/hora p a ra  el año 1975.
Y eso obligaría a contar en dicho año 
con cinco o seis centrales nucleares con una 
potencia un ita ria  del orden de los 300.000 
kilowatios. La iniciación de la  construc­
ción de dichas centrales ha de hacerse cuan­
do la energía producida en ellas pueda com­
petir con la procedente de térm icas que 
quemen combustible im portado, y esto, se­
gún los últimos estudios realizados, se a l­
canzará para  centrales que entren  en fu n ­
cionamiento para  los años 1968-70.
Las inversiones que las instalaciones de 
estas centrales nucleares represen tan  ju s­
tifican el esfuerzo que la Ju n ta  de E ner­
gía N uclear ha realizado, y continuará rea­
lizando, a fin  de contar con el personal 
preparado para  el aprovechamiento de esta 
nueva fuente de energía, p a ra  contar con 
las m aterias prim as precisas, si éstas se 
encuentran en nuestro suelo, y p a ra  tr a ta r  
de desarro llar las técnicas españolas que 
perm itan realizar en E spaña la mayor p a r­
te de las inversiones necesarias.
De acuerdo con lo que hemos dicho an­
teriorm ente, el program a de la J . E. N. ha 
ido encaminado, en sus líneas generales, a 
fom entar la creación de una industria  nu­
clear en E spaña mediante la búsqueda de
m aterias prim as, desarrollo de nuestras téc­
nicas en el campo nuclear y form ación de 
personal.
La existencia en E spaña de yacimientos 
de uranio ha hecho que una de nuestras 
líneas de desarrollo corresponda a  la que 
va del m ineral de uranio a los elementos 
combustibles. E l p rim er paso lo constituye 
la prospección e investigación m inera. El 
objetivo logrado hasta  ahora ha sido al­
canzar, el 31 de diciembre de 1961, unas 
reservas comprobadas de 2.600 toneladas 
de U30 8, con un incremento del 30 por 100 
en relación con las fijadas el año an terio r 
y con unas grandes posibilidades en cuan­
to a  fu tu ros aumentos. Los yacimientos, 
con una riqueza que va del 0,1 al 1 por 
100 en U3Os, están localizados en las pro­
vincias de Córdoba, Jaén , Cáceres, Badajoz 
y Salam anca, principalm ente.
Localizada la prim era zona con reservas 
im portantes (Córdoba y Jaén), se procedió, 
con la experiencia obtenida en la  p lanta 
piloto, establecida en el Centro Nacional 
«Juan Vigón», al diseño y construcción, 
en A ndú jar (Jaén), de una p lan ta  de tr a ­
tam iento de m inerales. Tiene una capaci­
dad de tra tam ien to  de 65.000 toneladas de 
m ineral al año, y entró en funcionamiento 
a finales de 1959.
E n  el Centro Nacional «Juan Vigón» 
existe una p lan ta  piloto de tratam ien to  de 
m inerales muy flexible y una instalación
Limpieza de vestuario en la Sección de Protección de Personal.
Final de un proceso de calciotermia.
de purificación de concentrados, y tran sfo r­
mación posterior en U 0 2, con una capaci­
dad de 20 toneladas/año. Una pequeña 
planta piloto p e r m ite  o b te n e r  pastillas 
de U 0 2 sintetizado.
La producción de uranio metálico se rea ­
liza también en escala de p lanta piloto me­
diante el paso por UF„. Además de un pro­
ceso de fluoruración en fase sólida, se están 
desarrollando otros métodos de fluidización 
y fluoruración directa. Otro m aterial com­
bustible im portante es el carburo de uranio, 
que desarrolla la  J .E .N .  dentro del pro­
yecto «DON». Los trabajos en curso condu­
cirán a contar, en enero de 1963, con una
capacidad de producción de 1 Tm ./m es.
También se producen b a rras  de uranio 
metálico por colada y por extrusión; se 
ha fabricado un tipo de elementos combus­
tibles de uranio na tu ra l metálico con vai­
na de aluminio para  un conjunto subcrí­
tico y se está desarrollando la fabricación 
de tipos más complicados. E n la actualidad 
se encuentran en fabricación dos cargas de 
elementos combustibles, una de óxido y otra 
de carburo, para  la experiencia exponen­
cial del proyecto «DON».
E n  relación con el uranio enriquecido, 
partiendo del hexafluoruro, sum inistrado 
por los Estados Unidos, se ha realizado la
transform ación a óxido y se han fabrica­
do los elementos combustibles de dos reac­
tores «A rgonaut». Actualm ente se estudia 
la fabricación de la  segunda carga del 
reactor-piscina «JE N -I», instalado en el 
Centro Nacional «Juan Vigón».
La segunda línea del desarrollo corres­
ponde al campo de los reactores nucleares. 
Con independencia de diferentes estudios 
realizados en este aspecto, E spaña cuenta 
con un reactor experim ental tipo piscina de 
3.000 kilowatios de potencia, del que se ad­
quirieron las partes fundam entales, fab ri­
cando el resto. Fue crítico en octubre 
de 1958.
Un reactor «Argonaut» en construcción.
bién en colaboración con la Atomies Inter­
national, se está realizando el diseño ge­
neral de la parte  nuclear de la central y 
un program a de investigación y desarrollo 
que comprende: una experiencia exponen­
cial prácticam ente term inada, una expe­
riencia crítica en fase de diseño, el desa­
rrollo de los elementos combustibles de car­
buro de uranio (producto en el que se tra ­
baja activam ente) con envuelta de «SAP», 
pruebas hidráulicas de los elementos com­
bustibles, desarrollo de las máquinas de 
carga y descarga de elementos combusti­
bles, de las barras  de control, etc.
E sta  fase del trabajo  se espera que esté 
term inada a finales de 1964, tomándose en­
tonces la decisión respecto a  la construc­
ción del prototipo.
Con independencia de este proyecto, la 
J. E. N. se p repara para  poder colaborar 
en cualquier otro que se inicie. Puede ha­
cerlo en el campo de los elementos com­
bustibles, como hemos dicho antes; en el 
cálculo del núcleo (la División de Física 
Teórica cuenta con una calculadora elec­
trónica «Univac-Uct»), en el diseño gene­
ral, etc.
Al mismo tiempo, estos objetivos funda­
mentales del program a nuclear español se 
completan con los estudios para  la obten­
ción de otras m aterias necesarias en la tec­
nología nuclear, y con trabajos de investi­
gación, fundam entalm ente aplicada en los 
campos de la Física nuclear, Química, Ra­
dioquímica, Ingeniería química, M etalur­
gia, etc.
Por lo que se refiere a la producción y 
utilización de isótopos radiactivos, la Jun­
ta  cuenta con unas instalaciones de pro­
ducción en relación con el reactor experi­
mental instalado en la Moncloa, así como 
con un servicio encargado de la dosifica­
ción y distribución de estos isótopos, no 
sólo los producidos en España, sino tam ­
bién aquellos que es necesario im portar y 
que son canalizados a través de este ser­
vicio.
Al mismo tiempo fomenta su utilización 
en los distintos campos de la ciencia y 
de la  técnica, plenamente convencidos de 
los enormes beneficios que el fomento de 
dicha utilización puede producir.
Se han fabricado en E spaña—im portan­
do únicamente el g rafito  sin mecanizar, 
algunos componentes para  los equipos elec­
trónicos y el hexafluoruro enriquecido— 
dos reactores tipo «Argonaut», con des­
tino a las Escuelas Técnicas Superiores 
de Ingenieros Industriales de Barcelona y 
Bilbao. Ya han sido críticos en el Centro 
«Juan Vigón», y  en el mes de junio que­
daron instalados en su emplazamiento de­
finitivo.
Dentro de los reactores de potencia, E s­
paña está desarrollando, como hemos dicho 
anteriorm ente, el proyecto «DON», central 
de 30.000 kilow atios/hora, alim entada por 
un reactor moderado por agua pesada y 
refrigerado por un líquido orgánico. La 
selección de este tipo se efectuó a principios 
de 1958, por considerarlo el más convenien­
te para  las necesidades españolas. E l tiem ­
po ha demostrado lo acertado de la elec­
ción, ya que otros países han iniciado tam ­
bién el desarrollo del mismo tipo. E n prin­
cipio se realizaron dos estudios sucesivos 
con la compañía am ericana Atomies In te r­
national, estudios en los que colaboró la
industria  española, y en la actualidad se 
procede al desarrollo del proyecto. Tam-
Control dosimétrico de radiación.
En algunos de los estudios realizados sobre el cáncer se han trasplantado cánceres humanos en las m em branas de huevos de gallina fe­cundados. Desde las membranas, el cáncer invade el embrión de pollo en desarrollo. Los productos y las drogas que pueden ayudar a la cura se inyectan en el interior del huevo, y sus efectos, tan to  sobre los cánceres como en los tejidos normales, son estudiados. Aquí vemos a unadoctora sacando los tum ores del embrión de pollo para su investigación.




Mu c h o  se ha escrito sobre los usos pa­cíficos de la energía atómica, como con trapartida de sus t e r r o r í f i c o s  efectos en calidad de recurso bélico, pon­derando su utilidad fu tu ra  cuando lleguen 
a fa lta r  o tras fuentes de energía aprove­
chables para  el hombre, aspecto este ú lti­
mo donde no fa ltan  graves incógnitas in­
herentes a una técnica difícil y todavía 
no bien explorada. Por eso dejamos de t r a ­
ta r , por su extensión y complejidad, el 
problema de la producción de diversas cla­
ses de energía a base de la nuclear. Lo 
que pretendemos ahora es d a r una idea de 
lo que es hoy, y podrá ser en un fu turo  
próximo, la aplicación de este nuevo ele­
mento a la investigación científica, la me­
dicina, la industria y la agricu ltu ra.
Los
radioisótopos
Puede decirse que cada uno de los cien 
elementos químicos hasta ahora clasifica­
dos tiene, por lo menos, unos tres isóto-
pos—que ocupan, por sus propiedades f í­
sico-químicas, el mismo lugar en la serie, 
pero que difieren en el peso atómico— , y 
algunos, bastantes más, como el xeno, que 
tiene 24 conocidos. E n tre  un m illar, apro­
ximadamente, identificados hay  que distin­
gu ir los estables, generalm ente naturales, 
y los inestables, frecuentem ente artif ic ia ­
les; estos últimos son los radioisótopos, que 
espontáneam ente van d e g e n e ra n d o  hasta 
convertirse en otros átomos diferentes, al 
mismo tiempo que emiten radiaciones alfa, 
beta o gamma, y de enorme interés cientí­
fico y práctico.
Las tres cuartas partes de los isótopos 
son radiactivos, y pueden obtenerse bom­
bardeando ciertos elementos con partícu ­
las aceleradas por medio de ciclotrones 
(método caro y aplicable a pequeñas por­
ciones de un solo elemento cada vez), por 
medio de pilas atómicas o reactores (pro­
cedimiento más barato y que perm ite so­
m eter a tratam ien to  varios elementos si­
m ultáneam ente y en gran  cantidad) y, f i­
nalmente, utilizando, previa depuración o 
separación, los residuos radiactivos de las 
fábricas atómicas (sistema relativam ente 
baratísimo, puesto que excluye el t r a ta ­
miento propiam ente nuclear, que es el más 
costoso). La radiación aquí subrayada pue­
de ilustrarse  fácilm ente con estas c ifras: 
el carbono 14, elaborado en un ciclotrón y 
equivalente a un milicurie (el curie es la 
unidad de radiactividad correspondiente a 
un gram o de radio), saldría por un millón 
de dólares; la misma cantidad procedente 
de un reactor valdría solamente 36 dólares, 
y los residuos radiactivos más baratos se 
venden a unos centavos por curie, es decir, 
una cantidad mil veces mayor. Claro está
que éstos son casos extremos y que los pre­
cios varían  mucho, pero siempre dentro 
de proporciones sem ejantes. Y conviene re­
cordar que aun los productos más caros, 
sustitutivos del radio, resu ltan  unas mil ve­
ces más baratos que éste; y según datos 
de Oak Ridge— uno de los establecimientos 
más im portantes de los Estados Unidos—, 
se han fabricado allí isótopos radiactivos 
del cobalto 60, equivalentes a  25 Kg. de 
radio, en seis años. De los 750 radioisóto­
pos conocidos, un centenar se elaboran nor­
malmente para  su distribución en todo el 
mundo.
La creciente demanda ha dado un vigo­
roso impulso a esta nueva industria, de la
que surgen continuam ente establecimientos 
con edificios propios, siendo así que hasta 
hace poco sólo había anejos de las fáb ri­
cas atómicas, como algo secundario o acce­
sorio. En Amersham, cerca de Londres, se 
ha edificado varios pabellones destinados 
al tratam ien to  de residuos procedentes de 
las fábricas establecidas en el norte de la 
Gran B retaña, o si se tr a ta  de productos 
elaborados en los reactores, pa ra  su u lte­
rio r depuración, empaquetamiento y despa­
cho; así se hace, por ejemplo, con el car­
bono 14, de uso tan  extendido: después de 
bombardeado con neutrones el n itru ro  de 
aluminio en la  fábrica de Windscale por 
espacio de un año, vuelve a  Amersham, 
donde se extrae y purifica lo que antes era 
nitrógeno y ya es carbono, a fin  de despa­
charlo a los clientes. Unas 12.500 agujas 
—recipientes pequeñísimos, frecuentem ente 
de m aterial plástico, pa ra  isótopos rad iac­
tivos—, destinadas a efectos muy bien lo­
calizados, sem ejantes a  los del radio, han 
sido ya fabricadas en este establecimiento.
E n  el reactor atómico de la Moncloa (Ma­
drid) se produce el 80 por 100 de los radio­
isótopos necesarios para  la industria, la me­
dicina y la ag ricu ltu ra  de España.
Aplicaciones
científicas
La más obvia de todas es utilizar los 
radioisótopos como fuente de radiaciones, 
cuyos efectos interesa obtener en los labo­
ratorios o en las industrias: tales son el 
hidrógeno 3, carbono 14, fósforo 32, azu­
fre  35, hierro 55 y 59 y calcio 45, que emi­
ten electrones rápidos o rayos beta duros, 
algunos tam bién gam m a; sólo el polonio 210 
emite rayos alfa. Pero mucho más intere­
sante y útil es aprovechar esta propiedad 
p a ra  seguir la  p ista  a los átomos, a causa 
de la  sensibilidad de los detectores de ra ­
diactividad, que exceden en millones, y aun 
en miles de millones de veces, a la de los 
procedimientos físico-químicos o rd in a r io s . 
U na concentración infinitesim al de estos 
átomos radiactivos, desde uno por mil mi­
llones o diez mil millones hasta uno por 
un billón (10-12), se puede descubrir con 
toda facilidad; algo así como hallar un gra­
mo de carbono radiactivo mezclado en una 
m asa de un millón de toneladas de azúcar 
o harina . Asimismo, esos átomos de carbo­
no se pueden descubrir a través de cuales­
quiera combinaciones químicas : en el abo­
no que se ha echado a la tie rra , en la hier­
ba nacida de ella, en la vaca que se ali­
m enta con esa hierba, en la  leche y en la 
persona que la bebe. P ara  obtener los efec­
tos deseados, unas veces se emplean los 
radioisótopos ta l como salen de la  fábrica 
y o tras  inyectándolos a un animal, en cuyo 
organismo sufre una transform ación quí­
mica demasiado compleja para  realizarla 
artificialm ente; luego se extrae en el com­
puesto del cuerpo de ese animal.
T an  sólo se hará  aquí una breve men­
ción del análisis radiactivo aplicado a in­
vestigaciones cronológicas, desde las ya fa­
mosas del carbono 14, que alcanzan hoy a 
unos 45.000 años, pasando por otras con 
radioisótopos de vida breve, como el hidró­
geno 3, o tritio , cuyo semiperíodo degene­
rativo es de doce años y medio, hasta lle­
g a r a aquellos cuya actividad muere en 
pequeñas fracciones de segundo. No sola­
mente en estudios arqueológicos, sino en 
otros astronómicos o geofísicos, ha servido 
este método para  despejar no pocas incóg­
n itas y resolver interesantes problemas que 
sería largo enum erar.
Aplicaciones
médicas
Se comprende, por lo dicho anteriormen­
te, la extraord inaria  utilidad de los proce­
dimientos enumerados, ya se tra te  de irra ­
diar, como queda apuntado, determinadas 
regiones del cuerpo humano para  combatir 
ciertos desórdenes (el caso del cáncer es.el. 
más conocido), ya de localizar el paso por 
el organism o de determinados elementos. 
Unos cuantos ejemplos ilu strarán  fácilmen­
te  lo dicho.Antes de una operación quirúrgica inte­
resa conocer el volumen to tal de sangre del 
paciente; para  ello basta inyectarle una so­
lución, en proporción conocida, de uno de 
estos radioisótopos : cuando ya se haya
mezclado uniformemente en todo el torren­
te circulatorio, se analiza la proporción 
existente en una m uestra de sangre, y un
Dos hombres de ciencia daneses están utilizando la radiactividad para localizar la arte rios­clerosis cerebral. M ientras el paciente inhala aire radiactivo, se van tomando m uestras de sangre, que revelan el estado de su cerebro.
simple cálculo da el volumen total. Es de 
notar que por estos métodos se ha averi­
guado mucho sobre la circulación y el me­
tabolismo : quince segundos bastan  para
que unas partículas de sodio radiactivo, 
inyectado en un brazo, pasen por los pul­
mones y lleguen al otro brazo, y un minuto 
después se reconoce su presencia en el su­
dor. También es ex traord inaria  la  rapidez 
con que se renuevan los átomos a través 
de la asimilación y desasimilación, de suer­
te que en un año el 98 por 100 de ellos se 
han renovado completamente; en uno o dos 
meses son reemplazados la m itad de los áto­
mos de carbono y en una o dos semanas 
los de sodio.
Uno de los diagnósticos más fáciles de 
obtener es el del hipertiroidismo, o activi­
dad excesiva de la glándula tiroides, así 
como el hipotiroidismo, de efectos opuestos. 
Tiene esta glándula la particularidad de 
absorber prácticam ente todo el yodo que en­
tra  en el cuerpo: basta adm inistrar una 
dosis de yoduro sódico con yodo rad iacti­
vo para que desde fuera  se pueda medir la 
concentración en la glándula y, consiguien­
temente, la anorm alidad por exceso o por 
defecto de su función. Este procedimiento 
se emplea hoy en centenares de hospitales 
y sanatorios del mundo entero, con la ven­
taja de que no sólo sirve para  el tra tam ien­
to eficaz de dicha dolencia, puesto que los 
rayos gam m a emitidos por el yodo produ­
cen un efecto curativo perfectam ente lo­
calizado. Parecidos éxitos se logran con el 
fósforo radiactivo para  com batir la  poli- 
citemia de los glóbulos rojos o la leucemia 
de los blancos. Una de las grandes venta­
jas de la diagnosis radiactiva es la peque­
ñísim a cantidad que basta para  ella, con 
lo que queda excluido el más remoto ries­
go en su uso. También merece notarse la 
extensa variedad de elementos utilizables, 
que perm ite disponer de un amplio campo 




No sería difícil enum erar una la rga  lis­
ta  de las aplicaciones industriales de los 
radioisótopos. Su utilidad nace, como en 
las aplicaciones terapéuticas, de la posibi­
lidad de emplear las radiaciones emitidas 
a un precio muy inferio r al de los ap a ra ­
tos o cuerpos radiactivos antiguos. Ade­
más, en la mayoría de los casos, es indi­
ferente el m aterial escogido para  ello, y, 
por tanto, sirven cualesquiera residuos de 
las fábricas atómicas.
La esterilización de toda clase de pro­
ductos, que a  menudo exigen una técnica 
aséptica costosa duran te su misma prepa­
ración, puede suplirse muchas veces por 
una breve y no muy intensa irradiación 
después del empaquetado y sellado, con ga­
ran tía  segura de una esterilización cien por 
cien ; el coste viene a  ser insignificante 
para  productos ordinarios, y tan  sólo un 
poco mayor cuando se tra ta  de medicamen­
tos, plasm a sanguíneo, etc. E n  no pocos 
procesos químicos industriales el factor r a ­
diactivo actúa de catalizador, activando las 
reacciones—por ejemplo, la ferm entación—, 
o bien se usan los rayos beta para  rom per 
moléculas complejas en partes difíciles de 
separar por otros métodos. La ionización 
del aire y otros gases es una de sus pro­
piedades más aprovechadas en la práctica: 
evitan las descargas estáticas, origen de 
incendios en no pocos casos; activan la 
combustión, puesto que la propagación de 
las llamas depende de la interacción de los 
iones existentes en el medio ambiente, re­
sultando especialmente útiles en la propul­
sión a  chorro y en los motores de combus­
tión in terna. Otros de los aspectos de la 
actividad radioisotópica es la de sentido 
contrario, es decir, la de impedir reaccio­
nes nocivas paralizando diversos agentes 
químicos o biológicos; en este sentido se 
usa como protección, verbigracia, en los ca­
bles subterráneos y órganos sensibles de 
m aquinaria.
El oxígeno necesario para estos ratones es suministrado por algas que crecen en un depósito conectado con la jaula plástica cerrada hermé­ticamente. El bióxido de carbono espirado por los ratones fomenta el crecimiento de las algas. Las investigaciones son realizadas por la Chance Vought, Inc., fábrica de aviones en Dallas (Texas). En el momento de obtener la fotografía, los ratones llevaban veinte días en la jaula, lo que significa que un intercambio análogo de oxígeno y de bióxido de carbono entre plantas y hombres en una astronave contribui­ría a mantener la vida de los astronautas que viajaran a la luna y a otros planetas o aterrizaran en ellos.
E stas dos pa ta tas  proceden de la misma cosecha. O rig inariam ente tenían exactam ente el mismo tam año. La pa ta ta  de la derecha fue some­tida a radiaciones atóm icas de cobalto radiactivo y está  en perfecto estado de conservación. La pa ta ta  de la izquierda no recibió tratam iento radiactivo, ha retoñado y se ha secado. Ambas pa ta tas  estuvieron guardadas en las condiciones comerciales acostumbradas.
Aplicaciones
agrícolas
Aquí es donde reina mayor optimismo 
entre los técnicos. Se ha llegado a decir 
que «los límites de utilidad de los radio­
isótopos en agricu ltu ra  están solamente en 
la imaginación» (doctor Ordin Biddulph), 
y se c ifran  en muchos millones las conse­
cuencias económicas favorables obtenidas 
y por obtener.
Lo dicho acerca del paso y ubicación de 
cada átomo en el organismo humano tiene 
lugar con facilidad aún mayor tratándose 
de las plantas, de suerte que es posible 
determ inar exactam ente qué elementos son 
asimilados o no y a qué p arte  del vegetal 
van a p a ra r ; solamente este dato, aplica­
do a cada especie y a cada fertilizante, 
ha abierto perspectivas nuevas y ha descu­
bierto interesantes hechos antes ignorados.
E n agricu ltu ra  se ha procedido muchas 
veces algo a ciegas, gastándose crecidas 
sumas en abonos con la seguridad, funda­
da en experiencias seriam ente realizadas, 
de que eran útiles para  increm entar o me­
jo ra r  las cosechas; y ahora se ha averi­
guado que, en ocasiones, un 90 por 100 de 
esos fertilizantes no llegan a la planta, 
o no lo hacen, sino en determ inadas con­
diciones indispensables, sin las que el gasto 
es completamente inútil. Tal sucede con los 
fosfatos en los cereales, donde no hay asi­
milación alguna si no se aplican muy pró­
ximos a la semilla sem brada; todo lo de­
más se pierde. Y algo parecido ocurre con 
los abonos cálcicos. De aquí se infiere, en 
prim er lugar, la posibilidad de ah o rra r 
centenares de millones, y en segundo lugar, 
la necesidad de una nueva técnica agrícola 
en muchos casos, cuyo resultado podrá ser 
un gran  incremento en la producción en 
v irtud  de estas revelaciones. Y no solamen­
te en este aspecto cuantitativo, sino mucho 
más en el cualitativo, o sea, en la  selección 
de una u o tras sustancias preferidas o me­
jo r aprovechadas por cada planta, cabe una 
orientación útilísim a y práctica que hasta  
ahora se desconocía.
E n todo el mundo es incalculable la  r i­
queza agrícola perdida por culpa de nume­
rosas plagas de origen anim al y vegetal; 
en com batirlas se gastan  sum as enormes, 
e in teresa por lo mismo obtener de ellas la 
mayor eficacia posible. De ahí las investi­
gaciones prom etedoras que ya se han he­
cho, y se harán, por métodos radiactivos, 
en orden a determ inar los efectos de insec­
ticidas y o tras sustancias análogas en ta ­
les organismos. Los métodos son sem ejan­
tes, aunque, claro está, con un fin  diame­
tralm ente opuesto : buscar lo que pueda ser­
les no más provechoso, sino más dañino. 
También se in ten ta  por este medio descu­
b rir  el misterioso proceso de la  fotosíntesis, 
o transform ación de la energía solar en 
energía química, en las partes verdes del 
vegetal; y los mismos procedimientos in­
dicados respecto de la localización, diag­
nóstico y tratam ien to  de enfermedades hu­
m anas se aplican con igual éxito a  las de 
las plantas.
Pero donde las experiencias han sido más 
atrevidas y se han concebido esperanzas 
de llegar a resultados revolucionarios ha 
sido en la genética vegetal y anim al : se 
esperaba, y todavía esperan muchos, que 
las radiaciones em itidas por los isótopos 
podrán en algunos casos desviar en sentido 
favorable las tendencias regidas por los ge­
nes celulares y activar las funciones or­
gánicas de germinación, crecimiento, m a­
duración, etc.; en una palabra, form ar el 
equivalente a especies nuevas más produc­
tivas de un modo todavía más avanzado 
que el que se funda en la  selección y en las 
leyes hereditarias. A ju zg ar por los diver­
sos resultados discutidos hasta  hoy, no se 
puede decir que en este terreno se haya 
avanzado tanto como en el an terio r ; se 
teme que las perturbaciones introducidas 
por este medio violento en los procesos vi­
tales, lejos de producir los efectos m arav i­
llosos deseados, provoquen reacciones del
todo contrarias. La discusión es muy ani­
m ada en la actualidad: se citan casos fa­
vorables y desfavorables en abundancia, y 
sólo cabe esperar que ulteriores investiga­
ciones completen las efectuadas y den luz 
sobre tan  in teresante m ateria.
Perspectivas
futuras
No cabe duda de que el uso de los radio­
isótopos, nacidos de la novísima ciencia nu­
clear, presenta dilatados horizontes y pro­
mete ser una técnica en extremo prove­
chosa p a ra  la humanidad. Las industrias 
creadas y que aparecerán verosímilmente 
en todo el mundo, a medida que se gene­
ralice la  explotación de la  energía atómi­
ca, exigirán un crecido personal especia­
lizado, que ya se está empezando a formar 
y del que mucho se espera. Al mismo tiem­
po que se perfeccionan las aplicaciones úti­
les, se hará  necesario prevenir los peligros 
eventuales del manejo de estos elementos 
tan  activos: cuando se calculan los precios 
industriales de los radioisótopos, están in­
cluidos los inevitables gastos ocasionados 
por las precauciones indispensables a este 
objeto.Tanto en las fábricas como en el campo, 
la severa disciplina que hoy se exige para 
ev itar im prudencias tendrá  que ser vulga­
rizada al mismo paso que se difunde el ries­
go de contaminación radiactiva, sobre todo 
cuando se tr a ta  de radioisótopos de larga 
vida, que han de estar almacenados en si­
tio seguro cuando no se usan. Por el con­
trario , los de vida muy corta plantean el 
problema del uso inmediato y precipitado, 
por decirlo así, con detrim ento del ritmo 
norm al de una fábrica o cultivo. De aquí 
la necesidad de perfeccionar y aumentar 
los conocimientos actuales con nuevas so­
luciones prácticas. F . J . Z. de G.
ENRIQUETA HANNEDE
S A N T I A G O  DE C H I L E
A M I A M I
Polícroma grandiosidad ofrece el tránsito por los cielos de América, desde la capital chilena a Miami, meca floriden- 
se. Como todo es vasto, gigan­
tesco y desmesurado, se justifica 
la pantalla panorámica.
Al despegar el avión, por el 
oblongado de la ventanilla divisa­
mos el cuadriculado de las calles 
céntricas de Santiago, planicie 
ciudadana cuya regularidad alte­
ran los cerros de San Cristóbal 
y Santa Lucía. No sólo nos lle­
vamos en la retina las fotografías 
en acción del trajín de vehículos 
y del dinamismo humano en la 
plaza de Armas o en la Alame­
da Bernardo O’Higgins, sino que 
también llevamos con nosotros, 




alma, todo eso que envuelve, 
como diáfana atmósfera de es­
piritualidad y de encanto, la ga- 
llarda, siempre lozana y muy fe- 
menina Santiago de Chile, ciudad 
de sortilegio para quien sabe ren- 
dirse a su belleza, a sus atraccio­
nes, a su hospitalidad, a su ge­
neroso impulso cordial...
Chile-Perú
Dejamos atrás el esplendor de 
Viña del Mar (Montecarlo del 
Pacífico) y plazas de poéticos 
nombres (Las Salinas, Montemar, 
Los Enamorados...) y los lugares 
que ostentan auténticos nombres 
indígenas (río Aconcagua, carre­
tera de Concón, lagos Puyehue, 
Pucón, Llanquibue y Raneo, la­
guna de Lanalhue y la impresio­
nante cordillera de Nahuelbuta). 
El recuerdo se asocia a las ma­
ravillas sureñas de Chile, archi­
piélagos de estrellas en un cielo 
inolvidable, constelación de islas 
en un paraíso acuático, a las zo­
nas centrales no menos maravi­
llosas y a la no menos maravi­
llosa curiosidad de Sewell, la 
«Ciudad Andamio», como alguien 
la bautizó, desafiadora del vérti­
go, a 2.300 metros de altura. 
Mientras los millonarios del aire 
que integran la tripulación del 
avión, con su experiencia de has­
ta 5.000 kilómetros volados, man­
tienen la ruta hacia el norte, cen­
tros de población laboriosa y 
próspera van formando una teo­
ría geográfica de nombres, con 
los cuales nos familiariza un 
mapa que nos hace entrever lo 
que no podemos ver a través de 
las algodonosas nubes : La Sere­
na, H u a sco , C aldera, T alta l- 
Amengua el ruido trepidante de 
los motores, preanunciando la in­
minente etapa de Antofagasta. La 
capital del salitre surge como mi­
lagro de vida urbana en la tre­
menda aridez del desierto ; es 
una sensación de oasis la que da 
su visión. Los edificios parten 
desde la ribera marítima y as­
cienden, en ondulante y graciosa 
disparidad, sobre los cerros es­
carpados. Allí forman extenso an­
fiteatro, que se escalona sobre 
la Cordillera de la Costa, la cual, 
en sus dos extremos semicircu­
lares, encierra la bahía de Anto­
fagasta. En uno de los bordes de 
esta playa álzase el Hotel Turis­
mo, considerado el mejor en la 
costa del Pacífico suramericano.
Del aeródromo de Cerro Mo­
reno despegamos a los cuarenta 
y cinco minutos para reempren­
der la ruta que señala Chuquica- 
mata, Tocopilla, Iquinque, Pisa- 
gua, para, casi seguro, repetir 
una etapa en Arica, cuyo peñón 
jalona nuestra vecindad con la 
república hermana del Perú... Si 
nos ha sobrecogido el espectácu­
lo del desierto de Atacama, que 
hemos dejado atrás, y el limi­
tado confín desértico, que impre­
siona por su belleza indómita, 
por su aterrador color ocre te­
rroso visto desde la altura, por 
su impresionante silencio, no deja 
de atraernos el fascinante espec-
táculo, no menos hermoso en su 
grandiosidad, de la ciclópea cor­
dillera andina, en la amplia y 
contrastada visión de murallones 
y gargantas, de grietas y barran­
cos, de estribaciones y anfractuo­
sidades. A esta altura de vuelo 
debemos suponer que ya el eje 
andino se ha bifurcado en las ra­
mificaciones establecidas por el 
cataclismo que les dio origen. Las 
elevadas cadenas montañosas ape­
nas si dejan avizorar a nuestra 
derecha, a dilatada distancia, la 
existencia de las maravillas ar­
queológicas de Arequipa, el Cuz­
co, el Valle Sagrado de los Incas, 
que bajo el Imperio del Sol ha 
sabido ofrecer el embrujante mis­
terio de Machu-Pichu, el desafian­
te templo de Pachacamao... A 
nuestra izquierda divisamos pam­
pas areníficas de la costa perua­
na, y más allá, las islas guane­
ras, frecuentadas por millones de 
aves, alimentadas por los micro­
organismos y especies de peces, 
que constituyen una riqueza sin­
gular del océano Pacífico.
Lima
En la plenitud de su evolución 
progresista, sin privarnos de nin­
guna de las seducciones de su tí­
pica tradición, nos espera Lima, 
la Perla del Pacífico, Ciudad de 
los Virreyes, fundada en el día 
de Epifanía, nimbada por el pres­
tigio legendario de Pizarro, por 
la pía existencia de Santa Rosa, 
por las traviesas y descocadas ar­
gucias de la Perricheli... En el 
reparador valle del Rimac, al pie 
de los Chorrillos montañosos, co­
lonial y moderna, circundada por 
balnearios, como los de Miraflo- 
res, La Herradura, Magdalena, 
Barracas..., que nada tienen que 
envidiar a los más pintorescos y 
confortables del continente, la 
capital peruana deslumhra y en­
canta, resplandece y acoge, con 
lujos y recursos de una ciudad 
excepcional.
La soberbia y grandeza de la 
España colonial se nos muestra 
en la plaza de Armas, en la que 
levanta su mole el Palacio de 
Gobierno—donde moró Pizarro— 
y la Catedral—donde reposan sus 
restos— ; esta última, monumen­
tal construcción erguida sobre 
una planta inspirada en las cate­
drales de Jaén y de Granada, de 
fachada plateresca, que fuera des­
truida en gran parte por el tem­
blor de tierra de 1746 y después 
reconstruida sobre la planifica­
ción definitiva que adelantara el 
arquitecto Francisco Becerra, a su 
vez autor de notables obras en 
Puebla (México), Quito y Cuzco. 
Al lado del imponente templo 
catedralicio, el arzobispado luce 
sus balcones de celosías típica­
mente limeñas. En donde se le­
vantara una amplia y vetusta ca­
sona está ubicado el Palacio de 
Torre-Taglo, actualmente Minis­
terio de Relaciones Exteriores, 
considerado por Paul M orand  
como la «morada colonial más 
hermosa de América del Sur». La 
Universidad, instalada en el an-
Quito.
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tiguo convento de San Carlos, 
data del siglo xvx. Despierta ad­
mirativa curiosidad la casa de 
Bolívar, así como otra clase de 
curiosidad provoca la sala capi­
tular de la Inquisición, que nos 
habla de una Lima devota, como 
así lo atestiguan los numerosos 
y valiosos templos religiosos : 
San Francisco y San Francisco 
de Paula, Santo Domingo, San 
Sebastián y San Marcelo ; San 
Pedro, con a p a r ien c ia  oriental 
—trazada .en su planta de acuer­
do con las líneas del Sagrado 
Corazón de Roma—-, magnifícen­
les bóvedas, retorcidas columnas 
salomónicas, adornos de azulejos 
y oro finamente cincelados ; San 
Agustín, ron su maravilloso pór­
tico ; la Merced, de ornamenta­
ción barroca...
Al abandonar Lima, reinicia­
mos el itinerario peruano que 
jalonan nombres del más puro 
o r ig e n  indígena: Huamachuco,
Huacracucho, Chachapoya... Y al 
trasponer la zona misteriosa don­
de se han refugiado y aislado los 
legendarios indios jívaros, se nos 
ofrece el multicolor tapiz de la 
lujuriosa naturaleza ecuatoriana.
Ecuador-Colombio
Guayaquil, Quito, la línea equi­
noccial... : todo va sucediéndose
en este travelling que no cesa y 
no da tregua al asombro. Vol­
canes y cascadas, ríos y páramos ; 
verde, rojo, azul, colores del cie­
lo y de la tierra ; alardes de una 
orografía fantasmagórica y de una 
hidrografía original se mezclan 
en un caleidoscopio de ensueño 
y de sueños. Todo es curioso y 
maravilloso. Nos devuelve a la 
realidad circundante la atención 
que se nos dispensa a bordo y 
el confort de que gozamos en 
nuestra cabina altimática, de aire 
acondicionado graduable e indi­
vidual, de luces estrictamente per­
sonales. Allá abajo el río Putu- 
mayo establece la demarcación de 
la frontera ecuatoriano-colombia­
na. El valle del Cauca se ofrece 
en todo su embrujante verdor. 
Bogotá, Manizales, Medellín, son 
nombres que asociamos en este 
recorrido velocísimo para ente­
rarnos que al desviarse de la ruta 
que podría conducirnos a ciuda­
des históricas como Cartagena y 
Santa Marta, vinculadas a la tra­
dición de Colombia, el avión ha­
brá de depositarnos en Panamá, 
otra etapa forzosa de nuestro 
vuelo.
Panamá
El aeródromo de Tecumén, uno 
de los más bellos del mundo, es 
la antesala de Panamá la Nueva 
y de Panamá la Vieja, ésta arra­
sada por la grey filibustera de 
Henry Morgan y de la cual han 
sobrevivido la torre de San Jeró­
nimo, el Puente Real y el altar
de oro, perteneciente a la Orden 
de los Agustinos, que ha sido tras­
ladado a la iglesia de San José, 
del actual Panamá. Exotismo y 
danzas en las fiestas del trópico 
y del istmo. Colón, ciudad negra. 
Panamá, puerto libre. El canal, 
una de las maravillas del mundo 
moderno, centro mundial de la 
navegación marítima. Las leyen­
das panameñas de riquezas so­
brepasan a las de Cipango, rela­
tadas por Marco Polo, primer ciu­
dadano del mundo. Pero en nin­
guna más alucinante que este alu­
cinado vuelo a través de los cie­
los de América, rumbo a la Flo­
rida, no menos legendaria, por­
que allí se dieron cita los busca­
dores de oro y del secreto de la 
juventud eterna.
Mar de las 
Antillas - Golfo 
de México
Sobrevolamos el mar de las An­
tillas. A un lado, el ramillete de 
las repúblicas centroamericanas ; 
al otro, el racimo de islas—Ja­
maica, Haití, Santo D o m in g o , 
Cuba y Puerto Rico—, y más allá, 
las Bahamas, que hacen de fon­
do a este prolongado travelling. 
Y al acercarnos a México, la cos­
ta sureña del gran país del Norte, 
con las nuevas leyendas negras y 
filibusteras, que sugiere la pro­
ximidad de Nueva Orleáns, nos 
anuncia la entrada a la Florida, 
nombre hispánico que no han 
podido desplazar los avatares de 
la H is to r ia  ni los azares del 
tiempo.
Miami
Y así llegamos a Miami—tér­
mino de nuestro viaje—, paraíso 
turístico, latitud de descanso, me­
ridiano de la diversión, del ol­
vido, de la moda. Desde allí po­
demos emprender las rutas que 
nos llevan a los cuatro puntos 
cardinales del gran país del Nor­
te, donde nos aguarda el gigan­
tismo y la vorágine, un peculiar 
estilo de vida, una tradición de­
mocrática, la opulencia y el or­
den, el trabajo y la pujanza, el 
poder del dólar y la altivez de 
los rascacielos. Para ese pueblo 
fuerte y saludable, seguro de sí 
mismo, activo y laborioso, lleva­
mos de Chile el indomable senti­
miento aborigen simbolizado en 
el árbol de eterno verdor, la arau­
caria, rey de todos los pinos, 
y como tributo de homenaje, 
nuestra flor nacional, el copiliue, 
cuyo color de sangre, como si 
fuera teñida por la del corazón 
de los araucanos, simboliza el 
amor entre los pueblos, la her­
mandad entre las naciones del 
mundo.
E. H.
Facultad de Medicina de la Universidad de Costa Rica.LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA
•  Se están creando Facultades supranacionales que otorgarán un Doctorado Centroamericano
Un o s  4.200 estudiantes y 341 profeso­res—entre ellos, nueve profesores ex­tran jeros con contrato extraordina­
rio—tiene actualm ente la Universidad de 
Costa Rica. A principios de curso, el nú­
mero de estudiantes que solicitaron el in­
greso en la Universidad y que se some­
tieron al examen de selección fue de 1.800, 
de los que solamente 1.300 se incorporaron
a las aulas. El aumento de bachilleres es 
cada año de un 25 por 100.
¿Qué es lo que a trae  a estos estudian­
tes? La Universidad la  componen 11 fa ­
cultades, dos escuelas anexas y los siete 
departam entos de la F a c u l t a d  Central. 
Además, los estudiantes y profesores tie­
nen a su disposición una biblioteca con 
más de 60.000 volúmenes, así como las pu­
blicaciones periódicas del centro: Anales
de la Universidad, R evista  de la Univer­
sidad y las revistas de Biología Tropical, 
de Filosofía y de Ciencias Sociales.
Las facultades agrupan  todos los estu­
dios estrictam ente profesionales, y los de­
partam entos, los académicos. Solamente se 
otorga el doctorado en Odontología. En las 
demás facultades se confiere el grado de 
licenciado, y en las de Ciencias y Letras, 
también el de profesor de secundaria.
FACULTADES 
Y ESPEC IA LID A D ES
Cuando un estudiante ingresa en la Uni­
versidad de Costa Rica, se incorpora, du­
ran te  el prim er año, al Departam ento de 
Estudios Generales, que consta de seis cá­
ted ras: Filosofía, Lengua Castellana, H is­
to ria  de la C ultura, Biología, M atem áti­
cas y Sociología. Después del prim er año, 
los estudiantes siguen en las facultades, y 
en departam entos correspondientes, los es­
tudios que form an parte  de su carrera .
Las facultades que componen la U niver­
sidad son: la C entral de Ciencias y Letras, 
Agronomía, Bellas A rtes, Ciencias Econó­
micas y Sociales, Derecho, Educación, F a r ­
macia, Ingeniería, Medicina, Microbiología
Facultad Central de Ciencias y Letras.
y Odontología. La Facultad C entral tiene 
siete departam entos, y cada uno de ellos 
equivale a una pequeña facu ltad ; algunos 
tienen incluso edificio propio, y son: E s­
tudios Generales, Filosofía, Filología—que 
está dividida en tres sección: Castellano,
Inglés y Francés—, H istoria y Geografía, 
Físico-M atemáticas, Biología y Química.
UN CENTRO SECULAR
La historia de la Universidad de Costa 
Rica puede decirse que comprende cuatro 
épocas. La prim era fase concluyó con la 
transform ación, en 1843, de la  Casa de la 
Enseñanza Pública en la  Universidad de 
Santo Tomás. Aquel centro, típicam ente die­
ciochesco, de espíritu  ilustrado y liberal, 
tenía ya, prácticam ente, la  Facultad de 
Humanidades, que otorgaba el título de ba­
chiller en Filosofía; la Facultad de De­
recho y una Escuela de Agrimensores. Pos­
teriorm ente, en 1888, hubo de ser clausu­
rada, por su rivalidad con el naciente 
M inisterio de Educación.
Desde 1888 hasta  1941 se mantuvo inac­
tiva la Universidad, a  excepción de la  E s­
cuela de Derecho, dependiente del Colegio 
de Abogados. Ya en el siglo XX se van 
creando o tras escuelas, aunque sin ningu­
na coordinación entre  sí. Las de Pedago­
gía y Microbiología datan  de esta época.
E n la  etapa que va de 1941 a 1957, 
el Presidente Calderón Guardia crea la 
Universidad Nacional, in tegrando las es­
cuelas existentes y fundando la  Facultad 
de Filosofía y L etras. Por último, en 1957 
se aplicó la reform a universitaria , con la 
que se reorganizó totalm ente la Universi­
dad, adquiriendo sus perfiles actuales.
AUTONOMIA DE GOBIERNO
La Universidad de Costa Rica es com­
pletam ente autónoma. Tiene como órgano 
de gobierno una Asamblea Universitaria, 
in tegrada por todos los profesores, los de­
legados de los estudiantes y los de los co­
legios profesionales, si bien en la práctica 
es el Consejo Universitario.—formado por 
el rector, el secretario general, los decanos 
y dos representantes estudiantiles—el que 
rige la institución.
Por precepto constitucional, la Universi­
dad dispone del 10 por 100 del presupues­
to del M inisterio de Educación Pública, 
que equivale, en el año actual, a unos 10 
millones de colones. Posee además rentas 
propias, algunas o tras propiedades y los 
derechos de m atrícula, así como la aporta­
ción de un impuesto especial—aprobado 
por la  Asamblea Nacional—de cerca de un 
millón de colones anuales con destino a 
la construcción de la  Ciudad Universita­
ria , de la que desde el año 1955 se halla 
ya construida la mitad.
DOCTORES PARA TODA 
CENTRO AMERICA
Desde hace un p ar de años ha venido 
tomando g ran  im portancia y alcance el 
C. S. U. C. A. (Consejo Superior Universi- 
rio Centroamericano), que tiene su sede en 
la Universidad de Costa Rica. E n tre  otros 
motivos, porque sus p r o g r a m a s  reciben 
fuertes ayudas de las fundaciones norte­
am ericanas. U na reform a sim ilar a la rea­
lizada en Costa Rica fue aprobada por el 
Consejo de Rectores para su implantación 
en toda Centroamérica. E n 1960 se orga­
nizaron ya, aunque modestamente, los es­
tudios generales en la  Nacional Autónoma 
de Honduras, y para  1963 se espera que 
funcionen norm alm ente en las de San Sal­
vador y N icaragua.
Por o tra  parte , existe un plan, auspi­
ciado por el C. S. U. C. A., de integración 
regional de la  educación superior, según 
el cual aquellas facultades cuyo costo no 
perm ite que se instalen igualmente en va­
rios países, se in stitu irán , con carácter su- 
pranacional, pa ra  todos los países de Cen­
troam érica, ta l como la de V eterinaria de 
Guatem ala y la  de Microbiología de Costa 
Rica. Actualmente se están elaborando los 
planes p a ra  un doctorado centroamericano.












UN PA ISA JE  F IE L  AL PRIM ER 
DIA DE LA CREACION
Al sur de México, y extendiéndose hasta la fron tera  con Guate­
mala, existe un auténtico paraíso envuelto por una atm ósfera ine­
fable, como recién estrenada.
Partiendo de los cafetales que m iran al Pacífico, puede lle­
garse hasta  el caudaloso G rijalba y el A tlántico atravesando in­
creíbles y bellísimos paisajes de valles boscosos, poblados de roble­
dales, pinos y abetos. Hacia el sur, al encuentro con la fron tera 
guatem alteca, el edén de los lagos de Montebello esconde una ab­
soluta fan tas ía  tangible de orquídeas, donde aún hoy el único 
medio de acceso es el pie o la herradura.
Todo parece recién creado en esta región, desde el aire, de pu­
reza afilada, casi hiriente, hasta la in fin ita  gam a de matices so­
noros saliendo del privilegiado to rrente canoro del cenzontle, el 
pájaro  burlador, capaz de im itar todos los sonidos dentro del uni­
verso selvático.
LA PRIM ERA FU E N T E  MONUMENTAL 
DEL CO N TIN EN TE
Fue fundada la prim era población de Chiapas por los españo­
les alrededor de una ceiba, hermoso árbol típico, al norte del E s­
tado, en lo que hoy se llam a Chiapa de Corzo.
En el centro de la  ciudad existe una plaza (o zócalo) donde 
se erigió la prim era fuente monumental de todo el continente 
americano, que fue construida por los españoles en 1562.
De un corte m arcadam ente m udéjar—20 metros de diám etro y 
15 de a ltu ra—, la fuente, construida con piedra y ladrillos, consta 
de ocho medios arcos arrancando del cuerpo principal y adornan­
do como soportes a los ocho arcos principales. La obra fue dirigida 
por fray  Rodrigo de León, y su estructura  está inspirada en la 
corona de los Reyes Católicos. En cada soporte hay una inscrip­
ción escrita sobre azulejos, donde puede leerse: «3-3-1528.» La
prim era población que fundaron los españoles en Chiapas la esta­
bleció aquí alrededor de corpulenta ceiba Diego E l Mazariegos, 
llamándola «Villa Real». Más tarde, Villa Real sería llam ada Chia­
pa de Indios, y cuando, por privilegio especial, fue liberada del 
pago de tributos, Chiapa de Real Corona.
Según las crónicas, los indios defendieron su territo rio  con ex­
traord inaria  b ravura, prefiriendo, antes que rendirse, a rro jarse  
muchos de ellos, con sus mujeres e hijos, desde lo alto del peñón 
de Tepetchúa (a 600 metros sobre el río G rijalba) al cañón del 
Sumidero.
INDIOS DE CHIAPAS
En la altiplanicie del Estado de Chiapas (Tepetchúa, o «mon­
taña guerrera»), a 2.428 metros de a ltu ra , y en estado primitivo, 
viven hoy unos 100.000 indios aborígenes, preferentem ente en las 
zonas boscosas, divididos en cuatro tribus principales: los ehamu- 
las, zinacantecos, tenejapas y huistecos.
De origen prácticam ente desconocido y rasgos acusadam ente 
mongólicos, hay quienes aseguran que provienen de N icaragua, 
en contra de la versión que les estima como procedentes de la
meseta central mexicana. Apenas conocen el idioma español, y se 
expresan en los dialectos tzotzil y tzental.
Aunque las cuatro tribus citadas tienen en común rasgos ra ­
ciales y muchas costumbres dentro de s u , sistema de vida, los 
chamulas, por su número y más acusada expresión, cualifican al 
tipo característico del indio de Chiapas.
Esbeltos, fuertes y resistentes, los chamulas, al igual que el 
resto de las o tras tribus, y a pesar de la extensa civilización co­
lonizadora, se m antienen a través del tiempo fieles a sus tradi­
ciones más arra igadas y, sobre todo, al mantenimiento de la  pureza 
de su raza.
Grandes cultivadores de la p a ta ta  y el trigo, destinados al co­
mercio con blancos y mestizos de las ciudades, ellos tan  sólo se 
alim entan casi exclusivamente de maíz, y siendo fabricantes de 
muebles tallados en ricas m aderas, descansan, como sus ancestra­
les, sobre petates tejidos con hojas de palma.
La dedicación absoluta a sus trabajos es ta l que continúan 
considerando a  los hijos como posibles valores explotables, llegando 
a sobornar a los m aestros de las escuelas prim arias del Estado 
para  poder a rran ca r a  los niños de la obligación escolar y dedi­
carlos al cultivo del campo y al pastoreo.
Las prendas de vestir son confeccionadas por ellos mismos, asi 
como los tejidos, siguiendo usos y costumbres antiquísimos. Una 
cham arra o poncho de lana sin m angas constituye la  prenda prin­
cipal en el atuendo masculino. La m ujer se viste con un huípil, 
o blusa de lana, decorado con pájaros, flores y figuras humanas, 
con una fabulosa técnica del tin te  que resiste al sol y al tiempo. 
Una falda de lana enrollada de la cin tura a los tobillos completa
el vestido. La categoría social queda simbólicamente determ inada 
por el número de vueltas de los collares de cuentas de vidrio con 
los que las indias se adornan, así como por la a ltu ra  de los con­
trafuertes por encima del talón en las sandalias del hombre.
NOVIAZGO EN TR E LOS CHAMULAS
Existe una sorprendente costumbre entre los indios chamulas. 
Seis meses antes de ser consumado el matrimonio, el novio va a 
convivir con la novia en casa de los padres de ésta. Allí el pre­
tendiente trab a ja  y  m antiene a  su prometida, m ientras que ella 
atiende a los quehaceres del hogar, cuidando del novio—hasta  la­
vándole las manos—como si realm ente fuera  ya su marido. En 
resumen, una convivencia completa, duran te la cual el novio tiene 
oportunidad y tiempo de apreciar los valores de aquella a quien 
ha elegido como fu tu ra  esposa. Si pasados los seis meses el joven 
no queda conforme con el comportamiento de su prometida—se­
guramente por estim arla como «ama de casa poco eficiente»—, se 
retira sin compromiso alguno, quedando el noviazgo autom ática­
mente cancelado, sin posteriores reproches ni peloteras fam iliares. 
Si, por el contrario, el pretendiente queda satisfecho con el com­
portamiento de su elegida, al cum plirse los seis meses de convi­
vencia el matrimonio es consumado, después de una estupenda 
fiesta, «ambientada» con aguardiente comiteco (de Comitán). Los 
amigos y parientes de los novios les ayudan a construir su nuevo 
hogar, a donde se re tiran  a vivir su matrimonio feliz, previo pago 
por el novio a los suegros de la suma que éstos estipulen, en con­
cepto de «factura» de gastos ocasionados por la crianza de la 
muchacha.
E n caso de sospecha por p arte  de un marido de la posible in fi­
delidad de su m ujer, acude al brujo, hechicero ocultista, para  que 
em bruje al am ante, o, si el marido está dotado de cierto espíritu 
práctico, se toma tranquilam ente la justicia  por su mano, enfren­
tándose al rival pa ra  tr a ta r  de eliminarlo. No obstante, la m ujer 
adú ltera  es castigada con público m artirio  hasta  la m uerte.
Dotados de un profundo sentido religioso y fa ta lis ta , que les 
hace ser resignados e inertes fren te al progreso, los indios mexi­
canos han venido conservando hasta  hoy sus creencias y la devo­
ción por sus divinidades, increm entadas con las ideas y ritos cris­
tianos aportados por los conquistadores españoles. Pero aunque el 
antiguo ídolo de piedra haya sido sustituido por la imagen del 
«santito», se sigue esperando de éste los mismos resultados prác­
ticos que de aquél se esperaban antaño. No obstante, los rituales 
de hoy llevan en sus m anifestaciones externas una acusada m arca 
católica.
Aún se sim ula la inmolación del niño, atándolo y abandonán­
dolo en medio del campo hasta  que el «santito» otorgue la ben­
dición de la lluvia. Pero, afortunadam ente, ta l sacrificio suele coin­
cidir con la  época de las lluvias, y  no llega a hacerse preciso el 
que la sangre del inocente llegue al río...
«MASACRE» DE M ESTIZOS E N  1935
No puede decirse que todos los indios de Chiapas sean tan  pa­
cíficos y resignados con su suerte como los chamulas. Los huiste-
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Dos indios huistecos—una de las tribus más im portantes de los chiapas—sosteniendo en la fren te el pesado zurrón donde llevan lasmercancías.
eos, por ejemplo, procedentes del peligroso poblado de Huistán, 
llamados también «coyotes»—por tener muchos de sus ascendien­
tes origen en esclavos negros—, se am otinaron ferozmente en 1935, 
y m ataron a todos los mestizos de su territorio , en represalia a 
la bárbara  esclavitud a que estaban sometidos.
La nota característica en sus nombres es la combinación de 
nombres de santos cristianos con animales y flores (Juan Aguila, 
José Flores, etc.) o con los días del calendario maya.
E l ritu a l huisteco para  la celebración de matrim onios es bien 
distinto al chamula. E l novio huisteco se lim ita a pescar una mo­
num ental borrachera en compañía de los padres de la elegida; 
después tiene que sostener una terrib le  pelea con ésta para  poder 
a rran ca rla  del hogar paterno. N aturalm ente, cuanto mayor y más 
fiera  es la  resistencia por p a rte  de la novia, mejores son los augu­
rios para  el fu turo  matrimonio, no estando, ni mucho menos, bien 
visto el que la novia se entregue tan  sólo después de unos pocos 
mordiscos o arañazos.
ENCUENTRO Y D ESPED ID A  
EN SAN CRISTOBAL DE LAS CASAS
Constituye un curioso espectáculo de respeto y orden la con­
centración de indios de diferentes tribus, cuando se encuentran 
de paso en San Cristóbal de las Casas, fren te a la puerta de la 
iglesia de la Merced, en el momento de la llegada o partida de o 
para  sus respectivas aldeas.
Girando fren te  a la cruz del atrio , oran tocándose los ojos, 
nariz, boca y barbilla como signo de santificación. Suelen tam­
bién acudir al templo de Santo Domingo—cuya prim era piedra 
fue colocada por el obispo M arroquín, de Guatemala, en 1547—, 
en la creencia de que este templo es el pórtico de la gloria, y 
quién sabe si elevando una ín tim a oración de g ra titu d  hacia el 
espíritu, siempre presente, de aquel magnífico behique (hombre- 
dios) que un día se erigiera en su exaltado protector bajo la figura 
de F ray  Bartolomé de las Casas.
G E R M A N  L U I S  B U E N O





o l o n ia  es, por antonomasia, su ca­
tedral, esa maravilla gótica— ne­
gra, impresionante— que clava en 
el cielo gris las agujas gemelas de. sus to­
rres. Una catedral que por su altura— 157 
metros— puede medirse con cualquiera de 
los rascacielos asépticamente funcionales 
que hoy pueblan Europa. Pese a ello, Co­
lonia es m ucho más que su catedral 
— «Dom», la llaman familiarmente los 
alemanes— , aunque a ésta deba en gran 
parte los dólares de los turistas.
La catedral, omnipresente. La veréis 
desde cualquier barrio : desde el Zooló­
gico, en el norte; desde Bayenthal, en el 
sur; desde Deutz, en el este; desde los 
pueblecitos del oeste próxim os a las m on­
tañas del Eifel. Hasta desde Bonn, a más 
de 20 kilómetros de distancia, la avis­
taréis en días claros. Porque Colonia, co­
mo toda ciudad con un gran pasado ro­
mánico y gótico, es, pese a su dinamis­
mo, una población arremolinada en tor­
no al símbolo de la fe : la catedral. Detalle de uno de los pórticos de la catedral que dan al oeste. En las esculturas aparecenlas mutilaciones causadas por la guerra.
Sería fácil—y falso—comparar a Colo­
nia con Toledo, Avila, Salamanca o Bur­
gos. No. El recogimiento, el clima espiri­
tual de nuestras viejas ciudades castella­
nas es bien ajeno a esta urbe del Rhin, ri­
val de Düsseldorf, la patria chica de Hei­
ne. Colonia es trepidante, ultramoderna, 
bulliciosa, amiga de desfiles y charan­
gas, y, en el fondo, triste. ¿Colonia tris­
te? ¿Y el apoteósico Carnaval, el humor 
renano de los «Büttenredner», los chistes 
de Tünnes y Schál (los verdaderos Otto 
y Fritz), corporeización de la gracia co- 
loniense? Renania es la Andalucía alema­
na y Colonia es su Sevilla, dicen los ger­
manos. Bien, ¿pero no hay un poso de 
tristeza en todo lo andaluz ?
Estaré equivocado, mas, calando en la 
costra de la alegría aparatosa, goliardes­
ca, multitudinaria de esta ciudad, la en­
cuentro triste. Será porque vagué dema­
siado por sus calles semidesiertas, por sus 
edificios derruidos, por sus solares y sus 
escombros, donde la maleza crecía con 
pretensiones de selva en miniatura. Hoy 
mismo puede advertir el viajero algo de 
los daños ingentes causados por los bom­
bardeos de la última guerra. Daños que 
han sido paliados, en su mayoría, en un 
esfuerzo prodigioso de reconstrucción. Y 
sin embargo... Aún quedan muchos so­
lares, muchas ruinas—lunares, llagas—que 
afean la epidermis de la ciudad y entris­
tecen al visitante.
Esto no lo ve el turista apresurado. 
Vendrá atraído por la fama de la catedral 
o a visitar la Feria de Muestras. Se apea­
rá en la enorme estación—reconstruida 
con gigantomanía funcional—, deambula­
rá por la catedral, irá a la Hohenstrasse a 
admirar comercios lujosos, a tomar café 
en las heladerías italianas, a comprar ma­
terial fotográfico, transistores, plata, por­
celana. No verá sino los escaparates de la 
Hohenstrasse y calles adyacentes. Se acer­
cará al Heumarkt, a la Gürzenicherstras- 
se. Se fijará en que casi todas las edifi­
caciones nuevas—la mayoría de las exis­
tentes—son hipermodernas, grises, colosa­
les. Pero acaso observe que en la Hohens­
trasse, en cuantas vías conducen al Ho- 
henzollernring—K om ódienstrasse, Tea- 
therstrasse, etc.—, quedan muros renegri­
dos, maleza, donde antes habitara el hom­
bre. Quizá advierta que los comercios lu­
josos son casitas mínimas de un piso o 
dos, construidas de prisa y corriendo para 
restablecer una vida comercial arrasada 
por las bombas. Todo este barrio tiene 
una atmósfera irreal, febril, disimulada 
a fuerza de lujo, neón, autos, edificacio­
nes cubistas como las de Radio Colonia 
y la Opera Nueva. Y acumulando gran­
des almacenes como el «Kaufhof» y el 
«Kaufhalle», donde se vende todo lo ven­
dible: el último tocadiscos alemán, el 
nylon de Barcelona, el ganso polaco, el 
caviar ruso, la piña de Hawai.
Colonia tiene el pudor de sus heridas. 
Sabe ocultarlas al extranjero. Deslumbrar­
le con el Hohenzollernring (el equivalen­
te de la Konigsallee, de Düsseldorf, del 
Ku-damm berlinés, de la Gran Vía madri­
leña). En el Hohenzollernring, calles ve­
cinas y  «Rings» próximos («Ring» es una 
avenida con cierta curvatura), hallaréis 
todo lo que pueda apetecer el turista más 
codicioso, el palurdo más papanatas :
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Los alemanes llaman a Renania la Andalucía germana. También puede recordarnos a Castilla por las innumerables ruinas de castillos que se encuentran en las colinas y roquedas del valle del Rhin.
tiendas, anticuarios, cines, teatros, cafés, 
cabarets, bailes. Y como vigías, las anti­
guas puertas de la ciudad medieval : el 
Severinstor, el Halmentor, el Eigelstein- 
tor. Porque los «Rings» de hoy siguen el 
trazado de las ya inexistentes murallas 
de la ciudad. A la catedral se va a rezar, 
al Hohenzollernring se va a gozar de la 
vida fácil, del «milagro alemán», que 
—milagro y todo—le cuesta muchos mar­
cos al extranjero desprevenido.
El colonés medio mira con cierta sorna 
al turista dispuesto a sacarle el jugo a sus 
billetes. El no va al «Ring». Se quedará 
en las simpáticas cervecerías del cogollo 
de la ciudad, comerá su salchicha, su 
«Sauerkraut», en una tabernita arcaizan­
te, silenciosa y limpia; echará una cana 
al aire en los bailongos próximos a la 
Ehrenstrasse. O tomará uno de los vapor- 
ritos que, por el Rhin, le llevan a Bonn, 
a Bingen, a Linz, a Mainz. Y durante la
travesía podrá cantar y bailar, podrá co­
mer y beber y  también echar una ojeada 
al paisaje suave, velado, femenino de los 
viñedos, colinas y roquedales renanos. Sa­
ludará a Rolando al pasar por Bonn; a 
Loreley, la sirena de Boppard, que nunca 
acaba de peinar sus cabellos de oro; a 
la pétrea Germania de Rüdersheim. Quizá 
arriesgue unos marcos en el casino de 
Wiesbaden. Si la pesca le atrea, probará 
suerte en el propio Rhin—sucio de car­
bón, poblado de gabarras—, cerca del 
puerto fluvial o en las inmediaciones de 
los nuevos y mastodónticos puentes : el 
de Hohenzollern, el de Kóln-Deutz, el de 
Severin. Y si es rico, dejará el retiro verde 
de los «Gürtels» (barrios residenciales de 
Colonia) para devorar kilómetros en su 
coche y acercarse al hipódromo de Aquis- 
grán, al autódromo de Adenau, a las mon­
tañas del Eifel.
En cambio, el turista, después de haber
pateado las mismas calles, no sabrá adon­
de ir. La «Colonia Agrippinensis» le pa­
recerá «hecha» en veinticuatro horas: 
catedral, tiendas, cabarets. Adelante. Qui­
zá se pierda las iglesias románicas y gó­
ticas de la ciudad: la de Santa María im 
Kapitol (siglos xi al xiu), con su enorme 
cripta; la de San Jorge, la de San Severi- 
no; la iglesia románica de los Santos 
Apóstoles o la de San Pantaleón (siglos x 
al xvii), donde yace enterrada la empera-
Paseo que conduce al Zoológico, uno de los más bellos de Europa, aunque sin la solera de los de Frankfurt y Hamburgo. Al fondo, las agujas de la catedral.
El puente de Hohenzollern, que, como todos los del Rhin, fue des­truido durante la guerra y sustituido por otro metálico, conservando los pilares antiguos.
Fachada posterior de la Nueva Opera. La anterior fue destruida por los bombardeos de la última guerra. La Nueca Opera es una de las mejores del mundo.
Una barriada de la orilla oriental, donde se alzan Koln-Deutz y la Feria de Muestras. Sector bien distinto de los de la vieja Coloniamonumental.
El muelle apunta su destino fabril sobre las plateadas aguas. A todo lo largo pueden verse los tinglados que hacen activo y utilitario elpuerto fluvial.
triz Teófano, esposa de Otón II, dama 
que tuvo la ocurrencia de morirse en el 
año 991, sin esperar a los terrores del 
milenio. Que no se pierda al menos la 
mejor iglesia románica de la ciudad : la 
de San Gereón. Una población que ya  
tuvo arzobispo en tiempo de Carlomagno 
posee, naturalmente, muchas joyas sa­
crales.
A lo mejor nuestro turista ha venido  
a Colonia en viaje de negocios. Entonces
cruzará el Rhin y  se acercará a la barria­
da de Deutz, frente por frente de la ca­
tedral, donde está emplazada la Feria de 
Muestras, con sus exposiciones de alimen­
tación, vestido, muebles, fotografía. Ad­
mirará, contratará, regresará al hotel y  
escribirá las postales consabidas. Pero si 
la em oción estética no le es indiferente, si 
conoce algo del pasado de Colonia, sabrá 
que esta urbe magnífica, estruendosa— im­
portancia política aparte— fue siempre un
em porio com ercial, rival de las ciudades 
hanseáticas. Ahí están para corroborarlo 
el Ayuntam iento viejo, con su torreón en 
ruinas; el Gürzenich, lonja de contrata­
ción construida en 1452; los restos del 
Heumarkt. La Colonia de hoy es la fá­
brica Ford, las instalaciones de la Klock- 
ner-Humboldt-Deutz, el recinto ferial, los 
cientos de grandes empresas representa­
das en las calles com erciales. El pasado 
— pasado m edio burgués, m edio campesi-
La fachada oeste de la magnífica catedral eleva su arrogante arquitectura. Esta fachada tiene cinco pórticos, que corresponden a las naves interiores.
no— es el Heumarkt, que hoy refleja su 
desolación en las aguas turbias del Rhin.
El turista abandonará Colonia llevando 
en la retina la silueta de la catedral— ba- 
gatelizada al infinito por los quincalleros 
del arte— . No habrá perdido el tiempo. 
Si París vale una misa, Colonia vale un 
viaje, sólo por su «Dom». La obra cum­
bre del maestro Gerardo ha sido más 
fuerte que la indiferencia y  el odio de 
los hombres. Una catedral se concibe 
pronto, mas se gesta en siglos. Ninguna 
gestación más larga que la de la catedral 
de Colonia. El alarife Gerardo— saturado 
de gótico francés por su colaboración en 
las catedrales de Amiens y  Beauvais— tra­
zó sus planos en 1247. Un arquitecto des­
conocido los corrigió y amplió. La cate­
dral seguía en alevín, en proyecto, más 
com o promesa que com o realidad. Con­
forme pasaba el tiempo, conform e se mul­
tiplicaban los planos, la catedral iba ga­
nando en porte y  hermosura, se iba con­
virtiendo en una creación más gigante ca­
da vez. Los viejos grabados de Arnold 
Mercator, Anton W oensam y  Johannes 
Schott nos permiten ver lo  poco avanza­
do de las obras en los siglos xvi y  x v i i . 
Igual ocurre con el de Leitch, de 1840. 
Pero en el período 1842-1880 la Alemania 
imperial bismarckiana— sedienta de sím­
bolos— , concluye la catedral, la crea, por 
decirlo así. Y Colonia tiene al fin el tem­
plo soñado, cuyas heridas— después del 
paréntesis 1939-1945— se afana hoy por 
restañar.
Lo triste de Colonia es el ir perdiendo 
carácter, el renunciar a lo entrañable­
m ente suyo para reemplazarlo por gigan- 
tomanías, que, apenas creadas, se nos an­
tojan viejas y  de mal gusto. Colonia debie­
ra respetar más su tradición. Por ser ciu­
dad universitaria, por ser la patria chica 
de Alberto Magno, la urbe donde diese 
lecciones de amor el místico Eckhart. 
Aunque también las diera de odio, desde 
la Rheinische Zeitung, un oscuro perio­
dista llamado Karl Marx.
Circunstancia ésta que, si se la recor­
dáramos al alegre colonés de 1962, le pa­
recería una broma de Carnaval.
A. I. L.
(Reportaje gráfico de Masats.)
DURANTE el pasado mes de junio se celebró en Madrid una amplia exposición de cuadros de Ignacio Zuloaga. La última muestra de su pintura se había exhibido 
en 1941 , y el paso de estos veintiún años ha patentizado la importancia de su obra. 
Ignacio Zuloaga, nacido en Eibar en 1870 y fallecido en Madrid en 1945 , puede 
considerarse como el pintor más vigoroso y sincero de la generación del 98 . Viajó 
por toda España, recorriéndola palmo a palmo, y sacó de la aridez castellana la 
adusta razón de su pintura. El había dicho que lo que hay que hacer es ser sincero 
consigo mismo. «Yo sueño— decía— con la fuerza en la pintura. M e gustaría hacerla 
a puñetazos, pero sólida (puñetazos y dulzuras en algunos sitios).»
M U N D O  HISPANICO, que en su día dio noticia de la inauguración de esta expo­
sición, a la que asistió Su Excelencia el Jefe del Estado, quiere sumarse ahora al 
homenaje tributado al magnífico pintor vasco reproduciendo uno de sus cuadros re­
presentativos, el retrato de Juan Belmonte, tan evocador ante la desaparición del 







B E L M O N T E
Ten compasión, Señor, de tanta gloria 
y  tanta muerte y  tan rebelde nudo.
Era un hombre no más, solo y  desnudo, 
esclavo encadenado a su memoria.
Cuánto pesa la púrpura irrisoria, 
cómo abruma al ungido, al que ser pudo 
dueño de tanto azar y  cayó, rudo 
gladiador contra el bloque de su historia.
Cuántas veces luchando en la faena 
buscaba aire y  era nazarena 
f a  f e viva y  causal lo que pedía.
Todo el ruedo se ha abierto en horizonte. 
Y  cómo lanceaba y  qué armonía. 





Por F E R N A N D O  Q U IÑ O N E S
En  e l m es de septiem bre, cuando se desplom an sobre la tierra albari- za los nervudos brazos de las v i­des, cansados por entonces de soportar  el peso de tanto racim o, y  cuando ya ha 
surcado el aire azul de la  N atividad  a l­
guna n u b ec illa , la prim era, descolgada  
de la sierra o de la inm ediata bahía de 
Cádiz, tienen  lugar en Jerez de la  F ron ­
tera la cerem onia más antigua y  la feria  
más joven  d el país.
Al silencio  de la viña, recorrida sólo  
por los peines del v iento  y los ojos del 
guarda durante m eses y m eses, lo  han  
hecho añicos de pronto las cuadrillas 
de vendim iadores, cuyas navajas pare­
cen sem brar de instantáneos p ececillos  
el lustror verd ihúm edo, casi subm arino, 
de las pám panas.
La prieta e innum erable joyería de 
la uva se ex tien d e prodigiosam ente en  
el alm ijar, sobre los redores, esas gran­
des y circulares esteras de esparto, para 
que se so lee  b ien . D e este ú ltim o y  ex  
tático p lantón , la uva va a pasar a d e­
jar de serlo. En el lagar, por el chorro  
infatigable de la  p iquera, el m osto co l­
ma ya e l aire con un olor v io len to , tre­
m endo, que no recuerda del todo a 
ninguno, un olor que, com o ha señala­
do un escritor contem poráneo en una 
novela vendim iera, posee tam b ién , en ­
tre tantos otros, un trasm ín a entrañas 
vivas. N o parece hacedero n i p osib le  
dejar constancia escrita de la im presión  
extraordinaria, turbadora, que produce  
este olor cuando se percibe por prim e­
ra vez.
Los lentos y poderosos carros, los  
desvencijados cam iones bodegueros, son  
los que se solean  ahora, yendo y  v in ien ­
do del lagar a la bodega con su carga 
preciosa y  burbujeante: la  del v ino n iño. 
El m osto va a graduarse y  a hacerse  
hombre en la callada universidad de las 
naves bodegueras. En los prim eros d ías, 
un hervor no m enos vital e inquietante  
que el de su o lor se escuchará solapa­
damente en  e l seno de las grandes, de 
las venerables botas. Es un rum or, ta l 
vez, com o el del mar oído a lo  le jo s;  
quizá com o el de un viento encajonado  
y subterráneo : en  cualquier caso, es
un rum or que se reconoce en  seguida  
como elem en tal, com o de cosa viva.
Luego, e l m osto parece serenarse; el 
fuego de la  adolescencia , que se le  su ­
bió a la cabeza, no debe ser ya en él 
más que un recuerdo. L e ha dado parón  
el poderoso caballero que a todo se lo  
da : e l tiem p o. T al vez le  amarga ya la 
sien alguna cana prem atura. Las aña­
das del v in o , igual que los relevos y  
prom ociones de una facultad , van des­
pués .m oviéndose de clase en clase, de 
hilera en h ilera , de andana en andana. 
El vino es ya hom bre.
Hasta aquí, lo  inm em orial. Am eno- 
teph, A nacreonte, V irg ilio . E l ritual de 
la vendim ia en las islas griegas, bajo  
la luz absoluta e im perturbable de los 
dioses clásicos, o entrevisto— adivinado, 
más b ien— en un bajorrelieve m em ora­
ble de E l Cairo o d el M useo B ritá­
nico.
Y luego, lo  nuevo. Lo tan nuevo que  
casi se p ueden  contar sus años con los 
dedos de las m anos. Tal y  com o h oy  se 
celebra, la  V endim ia Jerezana, en  su 
versión ferial y  festival, es só lo  una in-
E1 silencio de la viña va a ser pronto roto por las cuadrillas de los vendimiadores.
Los trabajadores recogen las canastas, las vuelcan en el lagar y pisan el fruto descalzos.
aue con cl paladar.Copa de vino suspendida, acariciada con el tacto y con los ojos no menos
Frente a la Colegiata de Jerez tiene lugar todos los años la ya tradicional Fiesta de la Vendimia. La belleza de la mujer andaluza pone siempre su nota vibrante en las jornadas.
vención  de nuestros días. P ero, ¡qué 
in ven ción ! La feria jerezana de fina­
les de abril o com ienzos de m ayo se pa­
rece a esta de la  ven d im ia, en septiem- 
bre, tan to , al m enos, com o se diferen­
cia de e lla . Son otros la  lu z , e l tiem po, 
e l am b iente, no sé. Es otro, sobre todo, 
e l sentido m ism o de la fiesta . En esta 
de la vendim ia hay un m om ento re- 
sum idor, significativo, tín ico. Delante 
de San G inés de la  Jara, y  al p ie de las 
sólidas delgadeces de la  C olegial de Je­
rez, cierta cerem onia sim bólica y albo­
rozada ha llegado a im presionarnos en 
m ás de una ocasión, pese a su aparente 
— porque de ahí no pasa— color local y 
«turístico». Lo que a llí se hace es lo  que 
ya se h izo  en  el lagar. Las m ozas suben 
las canastas de uva ; los trabajadores 
las recogen en silen cio , las vuelcan en 
e l lagar y  p isan e l fruto con sus pies 
descalzos. U n gentío apiñado y  vario 
contem pla la operación  no m enos silen­
ciosam ente. Mas, al salir y  brillar al sol 
e l prim er chorro de m osto, e l entusias­
m o popular puebla la  gran plaza. Se 
da suelta a un turb ión  de palom as m en­
sajeras, encargadas de d ifundir a los 
cuatro vientos la  buena nueva del na­
cim iento  d el v in o. Crepitan cohetes, in­
visib les en  la lu z del m ediodía . Pero, 
tercos, com o librando una batalla de 
am or u  obstinación  con la  tierra, los 
pisadores prolongan aún su danza an­
cestral sobre la u va , rojos los rostros 
del esfuerzo, com o sustraídos a lo  pu­
ram ente festivo y pasajero que aquel 
m ism o esfuerzo suyo desencadenó. No 
sé de qué m odo, por qué cam inos ni 
sentires, nos lia sobrecogido siem pre un 
p oco esa som bría y antigua insistencia, 
ajena a tod o , de los p isadores, en la ma­
yor m añana d el año jerezano.
Las F iestas de la  V endim ia fueron ur­
didas para Jerez un  buen d ía y por un 
puñado de am igos jóvenes que, natu­
ralm ente, andaban tom ándose unas 
copas.
— B u en o, ¿y por qué no hacem os al­
go q u e ...?
L uego, a las F iestas de la Vendimia 
de Jerez le  han salido filia les  por toda 
la redonda y  caliente tierra de España. 
P u eb los y  ciudades v in íco las, en m e­
d iando septiem bre, se lían  la  manta a 
la  cabeza y  se descuelgan con sus pre­
gones literarios, sus juegos florales, sus 
ilu m in acion es, sus festejos, sus toros, 
todo porque lo  de Jerez de la  Frontera 
resu ltó de entrada, y  desde el primer 
año, un éx ito  de los de verdad.
R eales de la F eria de Jerez, en sep­
tiem bre. T ronco de caballos cam pani­
lleantes que pasa agraciando el aire y 
que verem os de nuevo , por la  tarde, 
sobre e l albero de la  p laza. Copa de 
vino suspendida , acariciada con el tac­
to y con los ojos n o  m enos que con el 
paladar. P otro braceando junto al vivo 
colorín  de los m olin etes. Derrote del 
toro, trom ba de fuerza y  hermosura, 
contra la  o la  lenta de la  verónica. Ca­
seta de cañ izos, ú ltim a, som bría, ya 
más en e l cam po y en la noche que en 
la feria m ism a, de la  que surge y  se de­
vana prodigiosam ente e l cuerpo herido 
d el cante. Y  en  e l silen cio  de las bode­
gas, e l secreto hervor de los toneles.
F. Q.










La ilustre escritora brasileña pronunciando unas palabras de salutación en un acto celebra­do en el Instituto de Cultura Hispánica, de Madrid.
Es noticia, dentro del vasto mundo li­terario hispánico,, la actualidad de la ilustre novelista brasileña Dinah 
Silveira Queiroz. Su presencia en nuestra 
Patria, com o agregada cultural del Brasil 
en la Embajada de Madrid, subraya su- 
valía y su prestigio intelectual.
Dinah Silveira Queiroz es una de las 
más famosas escritoras de aquel país ibero­
americano, por cuyas venas— según pro­
pia confesión— corren unas gotas de san­
gre hispánica. Su sensibilidad exquisita 
sabe captar certeramente esos tipos tan 
humanos de los protagonistas de sus no­
velas en la inmortal lengua de Camóens. 
La maestría argumentai de sus obras, es­
critas con un estilo peculiar, le ha vali­
do que sean traducidas a varios idiomas; 
buena prueba de ello es la reciente apa­
rición en Barcelona de su libro titulado 
El juicio de D ios.
Nuestra entrevista se celebra en la Em­
bajada de Madrid, en la aristocrática man­
sión de la calle de Fernando el Santo. En 
un amplio salón de estilo neoclásico, de­
corado con sobriedad y  gusto, entre be­
llísimas litografías, evocativas de la par­
igual grandeza de Sao Paulo, Recife y Río 
de Janeiro, estrechamos la mano de la 
ilustre dama, entablando m uy pronto el 
diálogo.
Apenas habíamos cruzado unas breves 
palabras cuando se nos brinda deferente 
la degustación de una taza de aromático 
café brasileño. Pienso entonces en la bon­
dad generosa de aquel pueblo, siempre 
hospitalario y  cordial, lo mismo con el 
nativo que con el turista; acogedor y no­
ble, de abierto humanismo; obsequioso 
siempre y predispuesto al coloquio, para 
demostrar esa reciedumbre de sus tipos 
tradicionales en el gaucho, el jangadeiro
o el vaquero del Nordeste. Entre sorbo 
y  sorbo de café, damos com ienzo a la 
entrevista :
— ¿Conocía usted España?
— No. Es la primera vez que he pisado 
tierra española. Estoy m uy contenta con 
hallarme en este bellísimo país, de cuyas 
costumbres e historia me encuentro ad­
mirada. Me gusta mucho escribir sobre 
España, tal vez sea porque tengo unas 
gotas de sangre hispana.
Dinah Silveira, que pone entonación en 
sus últimas palabras, nos advierte de sus 
progresos por dominar nuestro idioma, 
que, pese al poco tiem po de permanencia 
en su misión diplomático-cultural, tiene 
un vivo interés en compenetrarse con el 
lenguaje cervantino.
— ¿Quiere decirnos algo en torno a su 
obra?
— Mi afición literaria puede decirse que
nació en mi infancia. Desde los primeros 
tiempos he sentido una fuerte vocación  
por el género novelístico y  narrativo. Lle­
vo publicadas varias novelas, crónicas y 
ensayos, que han sido traducidas a varios 
idiomas (francés, inglés, ruso y  español); 
entre ellas cabe mencionar Las bandeiras, 
novela histórica sobre la form ación del 
pueblo brasileño, y  Cuando la sierra flo­
rece, una selección de cuentos que ha sido 
adoptada en las universidades de muchos 
países com o texto  de lectura para los 
alumnos de portugués. También puedo 
citar, por su tesis argumentai, una de mis 
últimas novelas, la titulada El juicio de 
Dios, que, com o usted sabe, ha sido tra­
ducida recientem ente en Barcelona.
Hace una breve pausa, explicándonos 
en sobrias pinceladas el desarrollo argu­
mentai de su novela, basado en el pro­
ceso amoroso de una mujer.
— Además de su misión com o agregada 
cultural, ¿realiza otras actividades lite­
rarias?
— Efectivamente, así es. Aunque en Ma­
drid dispongo apenas de tiempo libre, a 
causa del cargo, no obstante, cultivo el 
periodismo de actualidad, enviando cró­
nicas a Radio Nacional de Brasil y  al 
gran rotativo El Diario de Comercio, en 
las que reflejo emocionada mis impre­
siones sobre España.
La escritora brasileña pone calor en su 
conversación. Habla pausadamente, con 
aplomo y  viveza expresiva, sonriendo al 
describimos algunos pasajes de su estan­
cia en nuestra Patria.
— ¿Y qué nos dice sobre el aspecto 
comercial e industrial del Brasil?
— Mi país, en el aspecto comercial e 
industrial, es uno de los más privilegia­
dos del Nuevo Continente. La producción  
de primeras materias, tales com o el café, 
el caucho y  el algodón, entre otros mu­
chos productos vegetales y  animales, ha­
cen del Brasil uno de los países con más 
intercambio comercial de América. Como 
noticia curiosa, he de decirle que, según 
datos obtenidos en la prospección reali­
zada últim am ente en las Minas Gérais, 
sitas en la Meseta de Poçq£ de Caldas, se 
halla uno de los m ayores yacim ientos de 
uranio del mundo.
»La evolución y  características de la 
econom ía brasileña tienen sus factores 
básicos en los procesos comercial e in­
d u s tr ia l , incrementados paulatinamente
en los últim os años. En algunos produc­
tos clave, tales com o el tabaco, el café y  
el algodón, se ha logrado una máxima 
intensificación en sus cultivos y  selección, 
por cuyo m otivo m i país figura entre las 
potencias primeras productoras y  expor­
tadoras de estas materias. No hay que ol­
vidar tam poco el amplio proceso indus­
trial en la construcción de barcos mer­
cantes, autom óviles de lujo y  utilitarios 
(Alfa Romeo, etc.), fabricación de ceras 
y productos sintéticos, entre otros mu­
chos, com o asimismo la enorme impor­
tancia que adquirió la eloboración y  fa­
bricación de antibióticos, cuya expor­
tación adquiere cada día m ayor incre­
mento.»
— ¿Intercambio comercial entre el Bra­
sil y  España?
— Tiene una gran importancia actual­
mente, ya que con ello se benefician por 
igual de productos de primera necesidad. 
El Brasil envía a España, principalmente, 
tabaco en hoja y  algunas labores (pun­
tos Talvis, etc.), azúcar y artículos simi­
lares, productos químicos orgánicos e in­
orgánicos, corcho y  sus manufacturas, 
café, té, mate y  especias, com o asimismo 
aceites y  ceras. De España nos envían 
conservas y  salazones, legumbres, mate­
rias vegetales, bebidas, pieles y  otros pro­
ductos manufacturados.
«Confiamos que en un futuro próximo 
dichos intercambios comerciales sean in­
tensificados, hasta lograr una más eficaz 
labor en este aspecto. Ello redundará pro­
vechosam ente en la econom ía de ambos 
pueblos.»
Y nuevamente hablemos de literatura. 
Es nuestro tema fuerte y  nuestra obse­
sión, de la cual no podemos sustraernos.
— Los autores españoles, ¿son leídos en 
el Brasil?
— Existe un gran interés en los medios 
intelectuales brasileños por conocer la 
obra de los clásicos españoles y  de los 
contemporáneos. El escritor brasileño asi­
m iló fácilm ente todos los m ovim ientos 
literarios de los últimos tiempos, aunque 
manteniendo s ie m p r e  su idiosincrasia. 
Quiere decirse con esto que todas las es­
cuelas o  tendencias literarias tuvieron eco  
ampliamente allí, pero nunca se dejaron 
influenciar por corrientes extrañas; al 
contrario, procuró la literatura brasileña 
tener la impronta de su caracterización 
indígena, que es tanto com o decir ibero­
americana. Prueba fehaciente del esplen­
dor literario en mi país nos lo ofrece esa 
obra ingente, unlversalizada, de varias fi­
guras de primer orden, traspasando las 
fronteras de la Hispanidad.
Se deja traslucir la em oción en Dinah 
Silveira al hablar de las letras brasileñas. 
Aunque pretende ocultar los nombres so­
bresalientes en la literatura brasileña con­
temporánea, nosotros adivinamos fácil­
m ente que una de las figuras relevantes 
es ella.
— ¿Cuál es el escritor de más fama?
— Existen varias figuras en las letras 
brasileñas cuya obra, cimentada y  madu­
ra, se abre paso con fuerza arrolladora. 
Lino de los novelistas contemporáneos 
que gozan de más renombre es Jorge Ama­
do, cuyas obras han sido traducidas al 
francés, inglés, italiano, ruso, español, 
islandés, sueco, chino, hebreo, alemán, 
persa, griego, rumano, árabe y  otros idio­
mas, siendo uno de los escritores más 
leídos del mundo.
— D e las obras de usted, ¿cuál prefiere?
— Resulta un poco difícil para un pa­
dre elegir al hijo de sus amores. No obs­
tante, ya que m e inquiere sobre este ex­
tremo, he de señalarle a dos de ellas: 
El juicio de Dios y  Cuando la sierra flo­
rece.
— ¿Qué tiene en preparación?
— El escritor, com o el militar, siempre 
está en activo. Preparo una novela titula­
da (en castellano) El silencio del cuerpo, 
cuyo argumento es de ficción científico- 
psicológica. También terminaré una no­
vela histórica, que se titulará Los invaso­
res, basada sobre la invasión francesa en 
Río de Janeiro. Próximamente aparecerá 
una antología de siete cronistas brasile­
ños, en la cual figuro con nueve crónicas 
seleccionadas por mí, entre las muchas 
publicadas. Y sobre todo quiero continuar 
escribiendo para mi país, narrando toda 
la belleza y  caballerosidad del hidalgo 
pueblo español, alma de un mundo y  ar­
tífice de un espíritu que no tiene paran­
gón con otra nación del orbe.
Agradecemos estas espontáneas mani­
festaciones de la escritora brasileña Dinah 
Silveira Queiroz, única mujer en el Brasil 
que, por el conjunto de su obra, ha sido 
galardonada con el premio m áxim o con­
cedido por la Academia de aquel país.
M. R. M.
MINIATURES 
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M iniatura sobre marfil
d e  53 x  87 m m . CONSULTENOS PRECIOS Y CONDICIONES PREVIO ENVIO DE ORIGINALES
Miniatura s o b r e  m a r f i l  
d e  53 x  78 m m .
EL F E S T I VAL  DE 
SAN S E B A S T I A N  
CUMPLE 10 AÑOS
Plano de la película mexicana «Pueblito», dirigida por el indio Fernández.
El  vestíbulo del hotel M aría C ristina de San Sebastián es el cordialísimo pulmón de los Festivales Internacio­nales de Cine de San Sebastián, que cum­
plen sus diez años de existencia. A lguna 
vez alguien se le ocu rrirá  escribir la bio­
g ra fía  de este vestíbulo por el que han 
desfilado grandes y pequeñas estrellas del 
firm am ento cinematográfico m undial, don­
de se han anudado contratos y sentim ien­
tos (aquella joven actriz inglesa que tro ­
pezaba cuando un productor im portante 
pasaba próximo, impidiéndola caer; la 
estrella europea que se alim entaba de ca- 
eiar a  las cuatro de la  m adrugada; la 
señorita de recepción que sonríe condes­
cendiente a las bellezas del cine); la his­
to ria  de este vestíbulo, que aún conserva 
el recuerdo de las visitas reales de la  bella 
época que encadenan ahora con estas visi­
tas artificiales de cada «año pasado a San 
Sebastián».
E l prim er encuentro de este año fue 
con Emilio Fernández, el fabuloso direc­
to r del cine mexicano. Hombre alto, forn i­
do, con una tempestuosa naturaleza  inte­
rior, frenada por la  profunda dulzura y 
cordialidad de sus palabras. San Sebastián 
le rindió un homenaje el pasado año, y  él 
viene éste con su últim a realización: Pue­
blito. No regresará  inm ediatam ente a Mé­
xico. El productor español Cesáreo Gonzá­
lez le compromete p a ra  d irig ir dos pelí­
culas en E spaña ( iF uenteovejuna , D ivi­
nas palabras"!). Emilio Fernández tra e  la 
diestra escayolada. Un com entarista dirá 
que el Indio, al que le salen todos los años 
imitadores, se ha vendado una mano para
que se le distinga como el auténtico. Al 
lado de Emilio, Columba Domínguez, una 
de las actrices más bellas y fotogénicas 
que hemos conocido, observa todo a ten ta ­
mente con sus hermosos ojos, castigados 
por las píldoras adelgazantes.
Doscientos periodistas y corresponsales 
van y vienen de las grandes salas de pren­
sa al hotel rascacielos que en plena bahía 
donostiarra ha sido contratado exclusiva­
mente para  ello.
La ciudad exhibe una am plia sonrisa 
de sol y de bienvenida. Toda la organiza­
ción parece convertirse en estos momentos 
lim inares del Festival en un auténtico mo­
delo de relaciones públicas. Y los invita­
dos ex tran jeros aprenden muy pronto es­
tos nombres españoles que designan a sus 
perfectos anfitriones: P ila r, M aría Tere­
sa, M argot; Francisco, Ramiro, Antonio...
Y en seguida comienzan las proyeccio­
nes. Como hace sol y la plaza está llena, 
vamos al Festival con la misma alegría 
que a una corrida, a una g ran  corrida de 
toros.
PRIM ER TERCIO :
MEXICO Y A R G EN TIN A
Emilio Fernández abre el Festival con 
la película Pueblito. E l mismo nos dice 
que en su p in tura , en su m anera de hacer 
cinem atográfica, busca lo pequeño y lo 
humilde, la obra intensa y directa, y  no 
el m ural de las grandes celebraciones. Un 
tem a comprometido y nobilísimo: la  educa­











Ann Bancroft, premio de interpretación fe­menina en «El milagro de Ana Sullivan».
Susana Campos, que obtuvo el premio de interpretación femenina en «El hombre de la esquina rosada».
Ivonne Bastien, Premio Revelación 1962.
en donde el Indio im provisa varios momen­
tos de su m ejor cine (prim era secuencia 
de la motocicleta rompiendo el silencio de 
un pueblo dormido, lectura de la ca rta  del 
cacique lugareño al Presidente de la Re­
pública). Y Fernando Soler, en la mejor 
interpretación de su carrera , conseguirá 
con este papel del cacique del pueblecito 
que el sainete se transform e en la más 
grande de las obras de a rte . La película 
obtendría el Premio Perla  del Cantábrico, 
creado por el Institu to  de C ultura H ispá­
nica para  la mejor película concurrente 
al Festival realizada en lengua española, 
y Fernando Soler, el Premio a  la mejor 
Interpretación Masculina.
Estados Unidos estrenaba la prim era 
película de su lote, Cape Fear, del direc­
tor J . Lee Thompson, y coproducida por 
sus dos actores principales: Gregory Peck 
y Robert Mitchum. Basada en el tema de 
la impotencia legal ante el temor al es­
cándalo de los agredidos, prototipo del cine 
auténticam ente inm oral, sólo razones co­
merciales podían explicar su presentación 
en un Festival donde el cien por cien de 
los espectadores tienen buen gusto.
Pero otro país americano, A rgentina, 
nos iba a volver al g ran  tono que ha ca­
racterizado este X Festival. Con La fusi-  
lación entramos, huidos de nuestra casa, 
de nuestro tiempo, en la Rioja argentina 
de 1860; en plena gu erra  montonera. Una 
prodigiosa banda sonora de Ariel Ramí­
rez, una soberbia, sobria dirección—con el 
único lu nar de e s tira r  la anécdota—, de 
Catrano C atrani, nos hablan nada menos 
que del auténtico cine de la A rgentina, 
el profundam ente nacional, que será por 
ello el más universal. Catrano C atran i ob­
tendría el premio a la mejor dirección, en 
la sección hispanoam ericana.
Con E l hombre de la esquina rosada 
viene o tra  película argen tina  con anécdota 
de «guapos» del 900, en el barrio  bonae­
rense de San Telmo, donde los «cuchille­
ros» iban sembrando con su m uerte la r a ­
zón senequista: «Cuantas veces me mez­
clé en tre  los hombres, volví de ellos a mí 
mismo más inhumano.» P rim er Premio 
del Institu to  Cinem atográfico Argentino, 
esta película, dirigida por René Mugica, 
titubeante, un tanto confusa, excelentemen­
te am bientada, tra ía  algo entrañable para 
todo argentino; auténtico p a ra  todo espec­
tador. La actuación de la  actriz Susana 
Campos en esta película se deparó el Premio 
de interpretación femenina.
SECUNDO TERCIO :
ITA LIA  Y FRANCIA
T ras una comedia alemana, Constanza, 
llegó la  g ran  película de este Festival de 
grandes películas, L ’Isola d’A rtu r, au tén­
tica lección de a rte  cinematográfico en la 
que la fuerza de una dirección perfecta de 
Damiano Dam iani ha vencido incluso a al­
gunos fallos sensibles del guión. E sta  pelí­
cula ha sido la g ran  triunfadora  del Festi­
val : obtuvo la Concha de Oro, es decir, el 
galardón máximo, con la anuencia de públi­co y crítica.
F rancia  presentaba dos filmes ambicio­
sos, intelectualizantes, pero de muy distin­
to signo. E n La denuncia, su director, Jac ­
ques Doniol-Valcroce, el conocido redactor 
de los Cahiers, ha realizado con pedantería 
insoportable el intento de hacer introspec­
tiva una anécdota externa. La excelente 
idea central, to rtu rad a  por rebuscamientos 
teatrales, se cuenta de m anera confusa. A 
esta película, sin embargo, se le otorgó el 
Premio especial del Jurado  Internacional.
E n E l sol en los ojos, Jacques Bourdom 
se presentaba a examen, según sus propias 
palabras, obteniendo un aprobado respeta­
ble, por medio de esta excelente película con 
dos intérpretes de encantadora naturalidad, 
Anna K arina y Jacques P errin . E l tem a del 
triángulo, del eterno vodevil francés, am­
bientado esta vez en Córcega, se repite una 
vez más, aunque con una nueva aportación: 
lo que nuestro g ran  Quevedo hubiese llama­
do H istoria del cornudo curioso.
E spaña presentó E l sol en el espejo, sin 
duda con luminosidad in ferio r a la  de El 
sol en los ojos. Adaptación de una obra tea­
tra l de Alfonso Paso, dirigida con pulcritud 
por Antonio Román, depararía  a su in tér­
prete principal, Yvonne Bastien, el Premio 
Revelación, creado por Zully Moreno, para 
los actores o actrices que más destacaran en 
prim era actuación estelar.
TERCER TERCIO :
INGLATERRA, ITA LIA 
Y ESTADOS UNIDOS
Al doblar la  tercera curva del Festival, 
In g la te rra  exhibía una película im portan­
te, A il nigh t long, notable experimento de 
música moderna dirigido por Basil Dear­
den, y en cuya interpretación destacaban 
Betsy B lair y Paul H arris ; y E l vals de 
los toreadores, dirección de John Guiller- 
min, sobre la conocida obra de Anouilt, con 
una prodigiosa interpretación de Peter Sel- 
lers, obra m alograda en sus rollos finales 
por la  brusca transición de la comedia di­
vertida y graciosa a  la  tragicom edia plena 
de diálogos de g ran  dureza.
Tampoco tuvo fo rtuna  Alem ania en su 
segunda película de largo m etraje, L a ca­
lle del Paralelo, disquisición sobre el destino 
del hombre, ilustrada por breves documen­
tales sin mayor interés y carente de un ele­
m ental ritm o y atractivo cinematográficos. 
En cambio, I ta lia  se apuntó un segundo 
g ran  éxito con la  película de Bolognini Sé­
n ilité , que sobre un guión vulgar, centrado 
en dos personajes fracasados, se ha elabo­
rado una obra de buen a rte  cinem atográfi­
co con m agnífica fo tografía  y ritm o con­
cluyente. E n esta película, Claudia Cardi­
nale, secundada por Antonio Franciosa y 
Betsy Blair, ofreció una lección in terp re ta­
tiva.
Estados Unidos clausuraba el Festival 
con la película The miracle worker, una de 
las dos mejores películas presentadas, y que 
nos hizo olvidar el penoso recuerdo de Cape 
fear. Basada esta película en la comedia Mi­
lagro en Alabama, que ha recorrido el mun­
do con el título más conocido de E l milagro 
de A na  Sullivan, su joven director, A rthur 
Penn, no ha rehuido el estilo dram ático, pero 
adecuándolo a una g ran  realización fílmica. 
La trem enda fuerza de la obra original ha 
sido perfectam ente respetada por dos g ran­
des in térpretes femeninos. Ann Bancroft y 
P a tty  Duke, obteniendo la prim era de ellas 
el Premio Internacional de Interpretación 
Femenina y la segunda Mención Especial 
del Jurado.
E n la sección de cortom etrajes, la pelí­
cula española Lección de arte, dirigida por 
Antonio Mercero, sobre dibujos del g ran  hu­
m orista Mingóte, mereció los dos primeros 
premios de esta especialidad : Concha de
Oro para  cortom etrajes y Premio P erla del 
Cantábrico para  el mejor cortom etraje his­
panoamericano.
* * *
E n el último día del Festival se proyectó 
una película francesa, cuyo director, F ran ­
çois Reichembach, está inscrito en la Escue­
la del «Free Cinema» : Un coeur gros com­
me ça. La película se ha rodado con acto­
res espontáneos, que en su mayor parte  ig­
noraban su actuación, por medio de cáma­
ras ocultas o de pequeño tamaño. Si nos­
otros utilizáram os una m icrocám ara escon­
dida y trazáram os la g ran  panorám ica del 
Festival, a  través de gestos, palabras y ac­
titudes del público, seguram ente podríamos 
realizar un m ontaje con el título de Un 
festiva l tan grande como el de San Sebas­tián.
M A N U E L  O R G A Z
Marcela López Rey y Romualdo Quiroga en «La fusilación», premio hispanoamericano de dirección para Catrano Catrani.
«El hombre de la esquina rosada» evoca el Buenos Aires de 1910.
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; El GUADARRAMA  
! DE LA PLUMA Y 
ï D E L A  P TTD  R A
«Aquí Diana, en el fogoso estío,—venir suele a bañarse calurosa...» (M oratín.)
E
r e s  tú , G uadarram a, v iejo  a m i­
go ? ...»  A l igual que A ntonio  
M achado, m uchos poetas y  pro­
sistas españoles de h oy y  de siem pre  
podrían llam ar al G uadarrama «viejo  
am igo». Esta confianza en e l trato se 
deriva, seguram ente, de su proxim idad  
a M adrid y de esa especie de com pañía 
im prem editada que proporciona el p a i­
saje acariciado con los o jos, cada día, 
al asom arnos a la ventana.
T odos los escritores que han vivido  
en M adrid— ¿y qué escritor no ha v iv i­
d o , a l m enos una tem porada, en M a­
drid?—han dejado alguna frase rela ti­
va a las m ontañas que lim itan el h o ­
rizonte de la  capital por el norte y por 
el oeste.
Para la  G eografía, e l Guadarrama es 
«una sierra del centro de España que 
forma parte de la cordillera Carpeto- 
vetón ica, y  tien e alturas tan considera­
bles com o el p ico  de Peñalara (2.405  
m etros) y los Siete P icos (2.203 m e­
tros)». Para la  Literatura es algo más 
que eso : es «pintado azul», «dique del 
cierzo desatado», «ubre de p iedra», y 
los adjetivos que lo  apuntalan d iscu­
rren por sus lom as con esta variedad : 
« in accesib le» , «g igan te» , « c e ñ u d o » ,  
«bravo», «agrio», «ancho», «áspero», 
«cen iciento», «ép ico», «dorado», «m a­
jestuoso», «n ob le» ...
E l G uadarrama ha ten id o  en la l i te ­
ratura casi tantos adjetivos com o el 
amor o la m uerte.
EL COLOR
Es tradición  llam ar a sus m ontañas 
«velazqueñas», por haber sido captadas 
por V elâzquez en todo su azul. A lberti, 
al defin ir e l color azul, poetiza :
E n la paleta de V elâzquez tengo 
otro nom bre: m e llamo Guadarrama.
R ubín  de Cendoya, el personaje im a­
ginario de m uchos artículos de Ortega, 
insiste en e l «tono azulado de sus cres­
tas». E l m ism o color tien e  la  sierra 
m adrileña para A ntonio M achado :
O h, sí, llevad, amigos, 
su cuerpo a la m ontaña, 
a los azules m ontes 
del ancho Guadarrama.
sol se habría herido contra los picos 
agudos y como eternos de la sierra.»
La mezcla del azul y el dorado se 
produce en esta breve pincelada de Ig­
nacio Aldecoa : «A la derecha, en la 
lejanía, azuleaban los bajos de la sie­
rra, doradas las cimas del sol.»
EL AIRE
Dos adjetivos de Galdós al aire de la 
sierra : «Puro y rico.» Otros dos adje­
tivos—con más garra— de Azorín al mis­
mo aire : «Vivo y elástico.»
Se lia dicho del Retiro que es «el pul­
món de Madrid». Pero, ¿qué' sería de 
ese pulmón sin el fuelle gigante, sin 
ese inmenso acondicionador—«climati­
zador», como se dice ahora—de la at­
mósfera, que es el aire serrano?
A principios del siglo XVII aparece la 
segunda parte de El lazarillo de Tor­
mes, firmada por un misterioso H. de 
Luna. Hay en ella una alusión a El 
Escorial que vale la pena transcribir :
«Pasé por El Escorial, edificio que 
muestra la grandeza del monarca que 
lo hacía (porque arín no estaba acaba­
do), tal que se puede contar entre las 
maravillas del mundo, aunque no se di­
rá de que la amenidad del sitio lia con­
vidado a edificarle allí, por ser la tie­
rra muy estéril y montañosa ; pero sí 
la templanza del aire, que en verano 
lo es tanto, que con sólo ponerse a la 
sombra no enfada el calor, ni la frial­
dad ofende, siendo por extremo sano.»
El error de la elección de emplaza­
miento para el monasterio lo desdice 
la actual fisonomía de sus contornos, 
plagados de chalets y de hoteles, lugar 
cómodo y bello de esparcimiento para 
los madrileños que pueden huir de los 
rigores del verano.
Aquí Diana en el fogoso estío
venir suele a bailarse calurosa...,
versifica Moratín desde Peñalara. In­
numerables Dianas pueblan la sierra en 
el estío, convirtiéndola en una playa 
sin mar, en una playa pura y seca.
El desagravio que El Escorial merecía 
tras la apreciación de H. de Luna lo 
esculpió Luis Fernández Ardavín en 
versos llenos de énfasis :
¡Escorial! ¡Escorial!... Severamente, 
sobre la brava sierra, 
alzas tu  aristocracia frente a frente 
de la pelada tierra...
¡Y  estás meditabundo 
y solitario y grave sobre el mundo!
Y también, siglos antes de que se pu­
blicara El lazarillo de Tormes, nuestro 
buen arcipreste de Hita había desmen­
tido eso de la «templanza del aire» :
Con la cuyta del frío de aquesa gran’
[eluda,
rrogela que ese día me quisiese dar po­
dada.
Así canta el mayor de los Machado. 
«Pavoroso incendio de todo el horizon­
te» es el atardecer desde un balcón del 
Palacio Real en La de Briagas. Y en 
un párrafo impecable de Ortega y Gas- 
set hallamos una comparación casi san­
grienta : «Allá en la altura se pusieron 
unas nubes tan rojas que temimos si el
«Espesa mancha azul», dice Laín En- 
tralgo de las cumbres de Somosierra. 
Raroja añade al azul un matiz más des­
vaído, menos optimista : «La sierra se 
destacaba como una mancha azul violá­
cea suave», escribe en Camino de per­
fección. Por el contrario, Galdós, y con 
referencia a uno de sus personajes—Ma-
«Con la cuyta del frío de aquesa
ximiliano, de Fortunata y Jacinta—, 
describe así el paisaje del Guadarrama 
desde Madrid : «La vista de la sierra 
lejana suspendía su atención, y le en­
cantaba un momento con aquellos bro­
chazos de azul intensísimo y sus toques 
de nieve.»
Azul violáceo suave para Baroja.
Azul intensísimo para Galdós. Quizá en 
esta diferencia visual estriben las gran­
des diferencias entre uno y otro, y, so­
bre todo, las críticas acres que Baroja 
bacía de Galdós. ¿Pues qué cabe espe­
rar—podría decir Baroja— de un escri­
tor que ve la sierra de color azul in­
tensísimo?
Srand’elada...» (Arcipreste de Hita.)
Sólo en ocasiones muy contadas— ge­
neralmente, una puesta de sol— , el ma­
tiz de la sierra deriva hacia el dorado 
y el rojo sangre.
La retana
pasa en sombra; se desdora 
el oro de Guadarrama.
«¡Escorial! ¡Escorial! Severam ente—sobre la brava sierra ...»  (L. Fernández Ardavín.)
«¡Oh, cómo volaría yo con pólvora gran parte  de este puerto...!» (F . de Quevedo.)
«La sierra  se destacaba como una m ancha azul violácea...» (Pío Baroja.)
D íxom e que lo jaría, si le fuese bien
[ pagada:
tóve l’á Dios en m erçed, levóm e a la Ta-
[blada.
EL PA ISA JE
U n denom inador com ún : ]a aspe­
reza.
Lejos relum bra la piedra  
del áspero Guadarrama,
dice A n ton io  M achado. Y  G óngora, en 
su  soneto A la pasada d e  los condes de 
Lem os por los puertos de Guadarrama, 
clava com o arpones sus afiladas pala­
bras en el corazón de las rocas :
M ontaña inaccesible, opuesta en vano 
al atrevido paso de la gente, 
o nubes hum edezcan tu  alba frente, 
o nieblas ciñan tu  cabello cano.
Esta «m ontaña inaccesib le» preocu­
paba tam bién  al soldado de artillería 
que aparece en La vida del buscón, de 
Q uevedo. En e l A lto  de los Leones, 
decía :
« ¡O h , cóm o volaría yo con pólvora 
gran parte deste puerto , y  h iciera bue­
na obra a los cam inantes ! »
A l cabo de tres siglos y  m edio , la 
pólvora ha em pezado a ser prendida, y 
el tún el en  proyecto señala ya las m e­
lladuras de sus bocas norte y sur, para 
aliv io  tanto de cam inantes com o de ca- 
m ioneros. U n tún el sem ejante salva des­
de hace tiem p o , j>or ferrocarril, la  cres­
ta escarpada entre Tablada y  Gudillos.
La luna va resbalando, 
sola por el ventisquero.
La luciérnaga del tren, 
la luciérnaga del tren, 
horada el desfiladero,
com o describió e l efecto d el túnel, por 
la n och e, R afael A lberti, en su Balcón 
del Guadarrama, balcón  contem plativo  
de enferm o, balcón  de sanatorio.
P ese  a sus asperezas, la  sierra cons­
titu ye un rem anso, tanto contem plada 
desde la Ciudad U niversitaria com o vi­
vida en la proxim idad de sus roqueda­
les, sus ríos, sus cañadas :
Sentado al borde del agua, 
donde todo se m itiga, 
la zarzam ora cuajada  
d e  fru to  y  de lluvia fina, 
la cardencha conservando  
su arboladura agresiva...
C aen, com o gotas m elancólicas, las 
palabras de José García N ieto  en el 
cauce d el río G uadarram a. Y  sobre el 
c ie lo  bajo  de San R afael, y  sobre «La 
m ujer m uerta», y sobre Los M olinos... 
Toda la sierra se ab landa, se enternece 
en sus m anos. Sus aristas se transfo r­
m an en m u llid os reclinatorios para la 
m editación . No olv idem os que las Me­
ditaciones del Q uijo te, de Ortega, na-

cen no en las llanuras aletargadoras de 
la M ancha, sino en e l regazo incitante  
de un paisaje bravio : el bosque de «La 
H errería», en E l E scorial. «Así es este  
lugar— escribe— . H ay aguas claras co­
rrientes que van rum oreando a lo  lar­
go, y hay dentro de lo  verde avecillas  
que cantan (verderones, jilgueros, oro­
péndolas y algún sublim e ruiseñor.»
y  agrios poblados de la serranía: 
Zarzalejo, R obledo, Guadarrama...
¿Por qué son «agrios» estos p ob la­
dos? La estancia en  cualquiera de ellos 
desm iente el adjetivo. Entre el acento  
enfático y e l acento puram ente lír ico  
(com o e l de Jovellanos en su Epístola  
desde el m onasterio del Paular : «R o­
ta», «Cabeza R eina»— , exige ser con­
tem plado con amor. A l princip io  asus­
ta su masa irisada, tendida y hermética 
com o un valladar en el horizon te; pero 
si se le  busca, aflora en seguida e l co­
razón.
Digo España
hoy m irando tranquilo el Guadarrama,
Antes de sum ergirse en  e lla , la  s ie ­
rra se antoja inhósp ita  y  fiera, y  pro­
duce un p rim er m ovim iento de d efen ­
sa, un «ponerse en guardia» ante sus 
escarpaduras, o un asom brarse a ltiso ­
nante y falso , com o en el soneto de 
Fernández E sposité que em pieza :
Castilla está aquí entera. Voz bravia, 
sobre los m ontes, peñas y  retama,
deado de frondosos y altos m ontes— se 
extien d e un va lle , que de m il delicias—  
con sabia m ano ornó N aturaleza»), ex is­
te e l térm ino m ed io  del acento cálido  
y  reposado. E l Guadarrama no es un  
pedernal ni un ram o de claveles en un  
búcaro ; es algo más entrañable, más 
hum ano, m ezcla de em oción  y ardor 
sentim ental. E l Guadarram a, que guar­
da entre sus cum bres nom bres fem en i­
nos— «Ea M aliciosa», «La m ujer muer-
exclam a un poeta contem poráneo. El 
Guadarrama condensa la más ferviente 
dedicación española : la  que represen­
ta, hora tras hora, un descubrim iento, 
un puro desvelarse de m isterios. N i en­
tusiasm o n i amargura. Frente a él revi­
ve en la poesía y la prosa española algo 
que están necesitando a m anos llenas : 
la m editación.
R. N.
(R eporta je  gráfico de H enecé.)
«Levantaría sobre las piedras...—una grandiosa cruz de granito ...»  (C. Fernández Shaw.)
MR ADLAI STEVENSON EN ESPAÑA—Entre los actos celebrados en España con motivo de la visita del embajador de los Estados Unidos en las Nacio­nes Unidas, Mr. Adlai Stevenson, tuvo singular relieve la recepción que le fue ofrecida por el ministro español de Asuntos Exteriores, don Fernando María Castiella, en San Sebastián. Acompañaron al ilustre huésped y al ministro español el embajador de los Estados Unidos en España Mr Robert Forbes Wooward; embajador delegado permanente de España en la O.N.U., don José Félix de Lequerica; embajador don Manuel Aznar; ¿mbajador de España 
i en P?ns'r c?Ilde ,de MotJ lco i general jefe de la misión militar americana en España, mayor Joseph D. Caldara ; director general de Política Exterior don Ramón Sedó Gómez; director general de Organismos Internacionales, marqués de Nerva; director general de la Oficina de Información Diplomática don Adolfo Martín Gamero; cónsul general de España en Nueva York, don Angel Sanz Briz; director del Instituto de Cultura Hispánica, don Gregorio Marañón Moya; director de Asuntos Políticos de Norteamérica del Ministerio de Asuntos Exteriores, don Angel Sagaz; el director de Asuntos Políticos de Europa del Ministerio, don Fernando Olivié, y otras personalidades. Posteriormente, Mr. Stevenson celebró en Madrid una importante conferencia conel vicepresidente del Gobierno, capitán general Muñoz Grandes.
GUILLERMO LEON VALENCIA, PRESIDENTE DE COLOMBIA—El nuevo Presidente de la República colombiana, doctor Guillermo León Valencia, aparece en nuestra fotografía conversando con el ministro español de justicia, don Antonio Iturmendi Báñales, jefe de la misión especial espa­ñola que ha asistido a los actos de la transmisión del mando al actual Presidente. Completaron esta misión extraordinaria, además del embajador de España en Colombia, señor Sánchez Bella, don Pedro Salvador, don Manuel Ballesteros Gaibrois y don José Ignacio Martín-Artajo Saracho.
MUERTE DE RAMON PEREZ DE AYALA.—Las letras españolas, la órbita de la cultura hispanoamericana, ha perdido a uno de sus más insignes y esclarecidos escritores. Ramón Pérez de Ayala ha muerto en Madrid, en las vísperas de sus ochenta y dos años de edad. Una vida de intensa pro­yección literaria, una cultura vastísima, un magisterio que a diario dictaba su lección de buen castellano. Novelista, poeta, publicista de estilo y doc­trina aunados siempre, y siempre precisos, Pérez de Ayala deja en el pa­norama de la literatura hispánica contemporánea un nombre que no podrán borrar ni el tiempo ni el olvido. El ha dejado la estela de una vida verdaderamente ganada, para ser fiel y consecuente con sus propias palabras: «La vida humana más copiosa y densa, si no va acompañada con la conciencia superior de la continuidad, es una vida en pura pér­dida.» Ramón Pérez de Ayala ha dado continuidad y floración sucesiva a su propio vivir y al de la cultura hispánica.
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No es el hom bre solam ente v iad o r o cam in an te , sino que él m ism o es cam ino. No se com place en cam i­nos y a  usados, sino en trazarlo s  nuevos. 
Donde pone su p lan ta , b ro ta  la  rosa de cien 
caminos, dice u n a  sentencia persa. Si es de 
ley, le sorprende la  m uerte  cam inando , 
trazando ru ta s , aunque sea, volviendo h a ­
cia sí m ism o, en el a ta rdecer de su ex isten ­
cia. Sabe que le llegará la  m uerte  y  no la 
espera, sino que anda, cam ina hac ia  ella, 
y con ella se encuentra . V ida de hom bre 
es viaje de ida  y  vu e lta , un  salir al m undo 
buscándose a  sí m ism o. Todo su an d ar y  
su v iv ir es av an za r espinado con nostalg ia  
de regreso. Sálim os de nosotros con el a lba, 
cuando am anecem os, y  volvem os a noso­
tros con el sol ponen tino  dulcificando nu es­
tras  prop ias bardas. V iajero hac ia  sí m is­
mo, debem os llam ar al hom bre. Si hem os 
cumplido n u es tra  m isión, nos sentim os 
liberados de la  m uerte . No existim os p a ra  
morir, sino p a ra  ser y  sobre-ser, p a ra  ree­
ditarnos en la  m em oria de los dem ás. Sólo 
el falto  de ím p e tu  existencial y  cam in an te  
se resigna a m orir y  se sien te como ser 
para la  m uerte .
E l destino del hom bre es cam inar, y  su 
existir an d ad u ra . P o r algo en español, a la 
m eta y  fin de nuestro  an d ar y  nuestro  ca­
mino, le llam am os destino. Algo que llega 
al final p rev isto , llega a su destino . E l des­
tino del hom bre lo halla  al fin de su existir. 
M ientras d u ra  la  m archa, h ay  destinación, 
curso, an d ad u ra . C am inando ju n to s , los 
hom bres tren zan  sus destinos y  tra m a n  sus
diálogos. Al dialogar, cruzan  sus destinos. 
Al cam inar ju n to s , cruzan  sus diálogos, sus 
hab las, p a lab ras e in tenciones. E l hom bre 
h ab la  m ejo r and and o  y  an d a  m ejor h a ­
blando . E l perip a te tism o  es p ro fu n d a  ne­
cesidad de filósofo y  de hom bre. Y p a ra  eso 
necesita  todo hom bre com pañeros de ca­
m ino con quienes abrirse  en diálogo. Todo 
O tro es un  codestinado, un  otro  cam in an te  
y  u n a  posib ilidad de diálogo. De ah í el en ­
can to  y  la  m arav illa  que supone p a ra  el 
hom bre hab la r  de cam inos y  de viajeros.
A ndando , and and o , and and o , como en 
los cuentos y  en las leyendas m ás h u m anas, 
el hom bre existe, h ab la  y  hace h isto ria . 
E x is tir  es ho llar cam inos y  desflorar h o ri­
zontes en busca de novedades y  av en tu ras  
p a ra  el pensam iento , p a ra  el am or y  p a ra  
la  guerra. Todo via jero  parece  al hom bre 
un  ser adm irab le  y  fabuloso, es decir, hom ­
bre de fabla o hab la  y  de fáb u la  o leyenda. 
E l ex tran jero , el fo rastero , es el hom bre 
nuevo, no ex traño , pero sí ajeno que tiene  
siem pre nuevas, cosas que con tar. De ahí 
la  adm iración que siem pre p rod ucía  el tro ­
vad or, el rapsoda griego, el arrimado  a r ­
gentino, o el v ia jan te  de com ercio y  él có­
mico en los pueb los; n ad a  m ás que po r 
cam inantes, novadores y  n arrado res. H a ­
blando , hab lando , el ex tran je ro , hostis, 
enem igo, se hace am igo, hospés, huésped. 
P la tó n  m ism o h ab la  del v iajero  com o ser 
adm irab le  y  m isterioso. E l «homo relator» 
es la  flor del «homo viator», po r ser aquél 
el «homo novator», el que tra e  las n o v ed a­
des y  el que and a  po r el m undo. C am inar
es d ia logar y  h a b la r  es an d ar, dis-currir. 
P o r eso llam am os a  n u es tra  b iografía  b re ­
ve, nu estro  «curriculum», com o llam am os 
a nu estro  ex istir el cam ino de n u es tra  v ida , 
el curso de n u es tra  existencia. Y a  las de­
m ostraciones sobre la  ex istencia  de Dios, 
p o r ser discursos, se le llam an  vías, como a 
nu estro  a sp ira r  social les llam am os concur­
sos y  carreras. Cien locuciones y  vocablos 
a luden  al. cam in ar de nu estro  existir. R e­
cordem os n a d a  m ás que Jo rg e  M anrique 
no sólo dice que este  m undo  es un  cam ino 
y  que n u estra s  v idas son ríos que v an  al 
m a r  de la  m u erte  (y  el río es un  cam ino 
que anda), sino que  desarro lla  la  m etáfo ra  
com pleta  :
Partim os cuando nacemos, 
andamos m ientras vivimos, 
y  llegamos
al tiempo que fenecemos, 
así que cuando morimos 
descansamos.
P o rq u e  el ex istir  es acción ; po rq ue  el 
v iv ir  de hom bre  se in teg ra  de actos y  no 
sólo de hechos, y  po rq ue  h ay  en el hom bre 
u n a  vocación existencial, u n a  llam ad a  a 
ser qu ien  debe ser, el hom bre es itin e ran te , 
cam in an te  o peregrino. Y cam in an te  de un  
cam ino que él m ism o tre n z a  con sus pies 
y  sus proyectos, como ingeniero de sus 
prop ios rum bos. P ero  en colaboración con 
los dem ás. No es cam ino p a ra  él sólo ni 
so lam ente  el cam ino de los dem ás le b as ta . 
E s  un  cam inar el del hom bre  en m isión 
p ro p ia  y  co n ju n ta  de com prom isos, un  
cam in ar de v ia jeros en com pañía  con al­
gunas e tap as  y  m etas com unes, pero que 
cada cual h a  de rea lizar p o r sí m ism o en 
com pañía. E x is tir  es cam inar, y  adem ás 
co n trib u ir al trazad o  del cam ino. P o r eso 
se dice que m ás que peregrino y  cam inan te , 
el hom bre es v iado r, tra z a d o r  de su v ía  
e ingeniero de su p ro p ia  ru ta .
¿Y a dónde cam ina el hom bre? A cum ­
p lir su m isión, a responder a  su llam ad a  
o vocación, a realizarse, a  to m a r  posesión 
de sí m ism o. Y p a ra  ello, h a  de em pezar 
p o r realizar y  a lcan zar las p rop ias m etas. 
E l hom bre cam ina a ser qu ien  no es to d a ­
vía. Su ser acabado  es tá  al final, y  no al 
princip io  o en el p u n to  de p a r tid a , como 
en los seres na tu ra les . C uando llegue a  su 
final, h a lla rá  su ser. M ientras, sólo puede 
decir que está  siendo, existiendo, cam i­
nando . Su cam inar e s tá  constitu ido  de 
hechos y  de actos, tra m a d o  de actos y  
b asam en tad o  de hechos. L as v icisitudes 
e incidencias de ese cam inar fo rm an  lo 
que llam am os con du c ta , po rq ue  el hom ­
bre  se form a, se con-duce en com pañía con 
los otros. E l cam ino que v a  quedando  
a trá s  no es m era  repetic ión , pu esto  que 
a v an za ; pero no es to ta l  no-vedad pu esto  
que se con tinúa  en lo y a  cam inado  y  cons­
tru id o . Así el hom bre forja  h áb ito s  y  cos­
tu m b res , pero  tam b ién  progresa, no sólo 
co lectivam ente  en la H is to ria , sino en la 
proyección de sí m ism o, del «sí mismo» 
que v a  logrando y  poseyendo . P o r eso 
ta n to  la  «héxis» griega com o la  «habitudo» 
la tin a  significan posesión, h ab e r  o ten er, 
y  tam b ién  con tinuación  y  avance. Y po r 
eso el «éthos» em pezó significando m ora­
da, com o h a  señalado H eidegger y  h a  re ­
cordado A ranguren , pero m o rad a  a que se
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llega y  no m o rad a  de que se p a r te  — que 
es lo no v isto  p o r H eidegger— ; y  p o r eso 
el ex istir del hom bre  es a n d a r  y  cam inar 
y  tra z a r  el prop io  cam ino p a ra  a lcanzar 
la  p rop ia  m orada. Y si h a y  tam b ién  un  
«éthos» como origen, como fuen te  o «pegé» 
— según dice A rang uren— , es por el im ­
pulso itin e ran te  que hace del hom bre lo 
que es, poniéndose en cam ino de sí m ism o 
p a ra  alcanzarse, cum plirse y , acaso, pleni- 
ñcarse. P o r eso ex istir es fuerza  o p o ten ­
cia y  es esfuerzo o realización , a cuyo té r ­
m ino cada uno se h a  aprop iado  o to m ado  
posesión m ás o m enos p lena de sí m ism o. 
A ntes del «éthos» com o m o rad a  o m eta , 
es «praxis», an d ad u ra , h áb ito , costum bre, 
carác ter. C am inam os a  ser qu ien  estam os 
llam ados a ser p o r la  vocación existencial.
L a to m a  de posesión de sí m ism o es 
tam b ién  conciencia del esfuerzo ex isten ­
cial, au toconciencia  ex istencial o concien­
cia de que se e s tá  existiendo . P a ra  ex istir 
como hom bre h a y  que sen tirse  m an tío  de 
proyecciones poéticas o fun d ad o ras  y  
fuen te  de fuerzas y  de esfuerzos ac tu a li­
zan tes, exp erim en tarse  cargado  de te n ­
siones y  pre-tensiones, de proyecciones 
presenciales y  proyectos, y  sen tirse solici­
tad o  p o r u n a  voz o vocación, p o rta d o r  
de un  m ensaje y  cum plidor de u n a  m isión. 
E xp erim en tam os el ex istir com o in ten si­
dad , como carga y  esfuerzo y  com o sen­
tido  y  dirección; po r eso hacem os y  a n d a ­
m os un  cam ino, y  p o r eso nos au to -d irig i­
m os con la  v o lu n tad , la  cual ex p erim en ta ­
m os como tensión  y  esfuerzo, por lo que 
hab lam os de la  fuerza  de v o lu n tad . Y  en 
fin, no tem os que la in tención  es u n a  form a 
existencial de la  in tensión  o in ten sidad , 
que es m áx im a categoría  existencial. Las 
m ism as ideas son fuerzas y  tensiones, pero 
de orden existencia l y  no físico. D ecir que 
el esp íritu  no es u n a  fuerza  es algo p ró ­
xim o a la  estup idez, pues u n a  idea puede 
ten e r m ás po ten c ia  germ inan te  que la  m e­
jo r sem illa, o m ás d e s tru c tiv a  que la 
bom ba de cobalto . L a  idea no es un a  
fuerza  física sino la  floración de u n a  luce- 
cita . Pero , ¿ cu á n ta  energía esp iritua l y  
biológica no pu ede  h ab e r  resu m ida  en 
u n a  idea?
E l hom bre es tra z a d o r  y  seguidor de sen­
deros, lo que le v iene de su sentido  ex isten ­
cial, que es así com o su m étodo. E l hom ­
bre está  en ru ta  y  el sendero v a  gu iado por 
el sen tido  existencial. P o rq u e  el hom bre 
tiene  sen tido  ex istencial es in telig ib le  el 
m undo  y  se ab ren  posib ilidades de cam i­
nos. Sólo el hom bre  tien e  sen tido ; las cosas 
lo adquieren  del hom bre que se lo inyecta . 
Y el hom bre tien e  y  pone sentido  en el 
m undo  po rq ue  es presencia, como esquirla  
de luz de lo D ivino. L a presencia com o es­
p ír itu  es acción incansab le , y  la  v o lu n tad  
es el órgano de la  acción, es in tensión  e in ­
tención , algo que tien d e  y  algo que se 
o rien ta . L a p a lab ra  «iotés» griega, que dice 
v o lu n tad , viene de «ion», flecha, guión ; y  la  
la t in a  «voluntad» no sólo se enlaza con 
«vólo», como «querer», sino con «volo», como 
«volar», a ludiendo tam b ién  al m ovim iento  
de la  flecha.
E l origen de la  co n d u c ta  del «éthos» 
es tá  en la  indeten ib le  acción del esp íritu , 
que no es expansivo  com o un  gas po rque 
está  cargado de in ten cion alid ad  y  d irec­
ción o sentido . L a orden de p a r tid a  en su 
origen es la  llam ad a  o vocación ex isten ­
cial que nos da la  m e ta  y  el sen tido  de nues­
t r a  acción personal. E l ex is tir  m ism o lo ex­
perim en tam os com o u n a  dirección en la
doble acepción de esta  p a lab ra , rec to ra  y 
o rien tad o ra ; nos sentim os m ás solicitados 
po r un as personas y  un as cosas que por 
o tras. Y m ás o rien tados po r la  fundación 
de ciertos fines que po r la  de otros. E x p e ri­
m en tam o s la  vocación orig inal com o u n a  
destinac ión , que luego, nosotros, andando  
nu estro  cam ino, convertim os en destino . 
L a vocación profesional, la  llam ad a  a un 
hacer y  no a o tro , según n u es tra  a p titu d , es 
p o sterio r y  d e riv ad a  de aquella  o tra . E x is­
t i r  es conducirse dirigiéndose en busca de 
la m e ta  y  del destino  en que se h a lla rá  cada 
uno a sí m ism o. Más a llá  de cada sentido  
personal existencial, h a y  estilos de sentido  
o estilos sen tiduales análogos y  au n  com u­
nes p a ra  personas diversas. Y así podem os 
h a b la r  de un  sen tido  existencia l propio de 
varones y  un  sen tido  ex istencial ca rac te ­
rístico  de la  m u jer, de to d a  m ujer, m ás a llá  
de sus diferencias personales. Del m ism o 
m odo cabe h a b la r  del sen tido  existencial 
del p o e ta , y  del guerrero , y  del científico, 
y  del sen tido  existencia l de las fam ilias y  
los pueblos.
Y no son iguales, ni son las m ism as las 
m etas que cada hom bre  tiene que alcanzar, 
pues esa m e ta  depende de la  vocación exis­
ten cia l personalísim a de cada  uno. Pero 
h a y  m etas com unes a m uchos hom bres, 
com o h a y  cam inos com unes p a ra  esas m e­
ta s  o p a ra  m etas  d is tin ta s . E s im p o rtan te  
la m e ta  p ro p u esta  a cada  uno, pero p a ra  el 
hom bre  lo decisivo es el cam ino buscado , 
su co n d u c ta  y  el estilo de su an d ad u ra . Es 
trem end o  esto : el afán  del h om bre  no es lle­
gar, po rq ue  en el té rm ino  está  su ser y  su 
m uerte . Su g ran  afán  es, sin em bargo , no 
quedarse  en la  m ita d  del cam ino, sin cum ­
plirse com o quien  debe ser. P ero  au n  p a ra  
u n a  m ism a m e ta  y  un  m ism o cam ino, h ay  
diversos estilos del and ar. H a y  un  ritm o  
desigual p a ra  cada hom bre en su an d ad u ra , 
com o lo h a y  d is tin to  p a ra  cada  época de la 
H isto ria . Y p o r eso, h a y  tam b ién  diverso 
to no  y  r itm o  en las costum bres, los usos, 
las m odas. H a y  épocas y  hom bres de r i t ­
m os len tos y  ap resurados, de costum bres 
iguales y  costum bres nuevas. C ada época 
tiene  un  sem blan te  p o rq u e  tien e  un 
«éthos», un  estilo de conducta . H ay  m o­
m entos en la  H is to ria  en que el hom bre 
tien e  h am b re  de irrad iaciones ÿ  lejanías, 
y  h a y  m om entos en que parece  no querer 
salir de su m o rad a , sino cam in ar corto , 
com o queriendo qu edarse  y  no ir a n ing una  
p a rte . H a y  épocas en que los hom bres se 
sien ten  renacer y  deliran  po r las in no va­
ciones y  los hallazgos inéd itos, y  épocas en 
que los hom bres rep iten  gestos y  ac titu d es  
colectivas de un  m odo sed an te  y  som no- 
liento . L a  b rú ju la , la  pó lvora , el an teo jo  y 
la  im p ren ta  (todos in s tru m en to s  p a ra  des­
a le ja r hom bres y  vencer d istancias) coin­
ciden con los caballeros an d an tes  y  los 
descubrim ien tos geográficos y  la  nav eg a­
ción apasion ada , sin saber a donde se iba.
H a y  u n  m om ento  en la  v ida  de los h o m ­
bres y  en la  de los pueblos en que es irre ­
sistible el afán  de av en tu ra s , la  a tracción  
de ho rizon tes y  confines p a ra  rebasarlos. 
Los m uchachos se desgajan  de sus casas y 
fam ilias, y  las m uchedum bres de sus geo­
grafías. L as em igraciones, las invasiones, 
las C ruzadas m edievales tien en  ese p ro fu n ­
do sen tido  h u m ano . D espués del qu ie tis­
m o, del seden tarism o con tem pla tiv o  de la 
in fancia  p rim era  en los hom bres y  en los 
pueblos, v ienen la  in q u ie tu d  y  la búsqu eda  
v ia jera , el h am b re  de a v en tu ra s  y  descu­
brim ien tos.
B en jam ín  de T udela, M arco Polo, Pe­
tra rc a , D an te , E neas Silvio (con sus in­
qu ie tudes in telectuales) m arcan  la hora en 
que em piezan los viajes individuales e in­
te lectuales. E m piezan  a aparecer los caba­
lleros que se llam an andantes, po rque para 
am ar y  ex a lta r  a la  m u je r am ada (¡exci­
ta n te  p a rad o ja !)  se ale jan  de ella y  buscan 
hazañas, av en tu ras , guerras, cam inando 
com o sonám bulos, con la  im agen de la  m u­
je r  peg ada  como un  re tra to  vivo en el co­
razón. Y p ro n to  se pone a v ia ja r  y  descu­
b rir  to d o  el m undo.
E l saber hu m ano  tam b ién  busca aven tu ­
ras, se echa a an d ar y  descubre la  N a tu ra ­
leza en la que p en e tra  y  a veces se pierde, 
pero al fin logra sus m ás a ltas emociones 
in te lec tua les cam inando  po r los senderos 
de las cosas, ja rd ineán do las y  paseándoles 
am orosam ente  los costados. E l m ar se abre 
com o un  ancho y  tem bloroso cam ino en 
que hacer ru ta s  y  rum bos. E n riq ue  el Na­
v eg an te  (hijo del rey  de P o rtu gal) traduce 
ce rte ram en te  la  in q u ie tu d  de las gentes 
fundando  la  E scuela  N áu tica  ba jo  la direc­
ción de Jácom e de M allorca. L epan to  es 
ta n  h ijo  del afán  de av en tu ras  como el des­
cub rim ien to  de A m érica. F lav io  Gioja des­
cubre  la  b rú ju la , S chaw ard la  pólvora 
y  Galileo el an teo jo , con el m ism o afán de 
v en cer d istancias. E l sebastian ism o po rtu ­
gués es la  exaltación  p o ética  y  sentim ental 
de esta  in q u ie tu d  erran te . J u a n  I de Por­
tu g a l o to rgab a  cuantiosos prem ios a los 
m ás arriesgados navegan tes. Los Reyes Ca­
tó licos son ellos m ism os andariegos como 
lo es T eresa de Jesús. E n  1472, los p o rtu ­
gueses cruzan  el E cuad or, y  el m arino Fer­
nan do  Poo descubre G uinea y  la  isla de su 
nom bre. Y así, ta n to s  y  ta n to s . ..  Pedro de 
E scob ar, J u a n  de S an ta rén , Bartolom é 
D íaz, Vasco de G am a, M agallanes, Colón, 
y , tra s  ellos, gozadores de av en tu ras , con­
qu istadores y  colonizadores, extrem eños, 
andaluces, gallegos, vascos, portugueses, 
holandeses. E n  su afán  de an d a r y  de ir, 
delira  el hom bre europeo. H a s ta  las m uje­
res re su ltab an  andariegas, conquistadoras, 
in q u ie ta s : Isabel de G uevara  (que informó 
a la  R eina  de la  p rim era  destrucción de 
B uenos Aires po r los indios y  reclam aba su 
p a r te  en la  d istribución  de solares y  enco­
m iendas), E lv ira  P inedo, M ariluz Gonzá­
lez, M aría D eula, C ata lina  Pérez, acom pa­
ñaro n  a P edro  de M endoza a B uenos Aires. 
T am bién  ib a  R odrigo de Cepeda, herm ano 
de T eresa.
Y ho y  v ia jan  todos. T oda E u ro p a  es 
cam ping  y  tu rism o . H a s ta  científica, esté­
tic a  y  cu ltu ra lm en te  andam os po r los ca­
m inos v ia jan do  im p rov isad am en te  en 
auto-stop. ¿A dónde vam os?, ¿a quién bus­
cam os? P ro bab lem en te  el hom bre busca a 
Dios au n q u e  no siem pre lo sepa. E s un ca­
m ino de salvación. «Yo soy el cam ino (la 
luz), la  v e rd ad  y  la  vida», h a  dicho Cristo. 
Todo cam ino libera  y , po r ta n to , salva. 
C risto, como cam ino y  luz, sa lva  y, por 
ta n to , libera. B uscam os todos los caminos 
de la  lib e r tad  que son los de la  salvación, 
de la  salvación y  la  lib e rtad  en Cristo. El 
europeo es tá  pre-ocupado  de Dios. E l mis­
m o ate ísm o ex istenc ia lista  es obsesión de 
D ios; hacer pro-fe-sión de a teo  es confesar 
sec re tam en te  a  Dios. S a rtre  es un pre­
ocupado p o r lo d iv ino ; le obsesiona Dios 
com o obsesionó a Cam us. Todos esperando 
a G odott. E s que volvem os al camino.
P. C.
EL DIABLO DE LOS ANDES
Francisco de Carbajal sale una mañana, en la flor del mocerío, desde su pueblo, Arévalo, calzada adelante, hasta llegar a las gradas del trono trashumante del Empe­
rador Carlos I. Di cese que el mozo es hijo de 
unos labradores de Rágana o de Rasueros, en 
las lindes salmantinas y abulenses; otros ase­
guran que es de condición hidalga y señora; 
también se afirma que resulta hijo natural de 
César Borgia, duque de Valentino, y de una 
bella dama medinense. ¡Quién sabe...! Lo 
cierto es que nace, crece y se hace en la Cas­
tilla ancha y larga, alta y panda, de la llanura 
labradora, y que su aspecto viril, duro y 
firme es el de un pino de la meseta, sangrante 
y juvenil, jugoso y esperanzado, apenas deja 
de ser pimpollo hasta llegar a añoso en su ta­
llar, desafiador de temporales, pulido por los 
aceros del hielo y las lanzadas del sol canicu­
lar, abofeteado en las ventiscas del cierzo y los 
vaivenes del ábrego ; amigo de la aventura y el 
azar, de la inquietud y la lucha; de larga an­
dadura y alta ambición; campechano y orgu­
lloso, intrincado y sencillo: contraste ingente 
capaz por sí solo de formar norma y consti­
tuir ejemplo. Tal es el mozo arevalense, cami­
nante en la trayectoria hispana del XVI, que 
busca y halla al Emperador, y, de soldado, 
forma en las filas del Gran Capitán Gonzalo 
de Córdoba, con quien pasa a Italia, participa 
en las victorias de Rávenas y Pavía, y clava 
nuestra bandera, el primero de todos los es­
pañoles, en una de las siete colinas de Roma. 
Por éste y otros rasgos de valor y audacia 
es nombrado alférez. Carbajal comienza en­
tonces a tener brillo propio, y torna a España 
para envolver su gloria en el resplandor de 
la fama bélica, domeñado a punta de lanza y 
espada en los oros y azules itálicos.
Mucho no dura el sosiego de Carbajal 
en el bien ganado asueto, y dando rienda 
suelta a su pasión marcha al Perú para po­
ner su espada al servicio de Francisco Pi- 
zarro. Y allí, en la América deslumbradora
Por
JULIO ESCOBAR
que España descubre, conquista y civiliza, 
Carbajal no tiene descanso, paréntesis, ni 
sosiego en su carrera, más bien galope, hasta 
que a sus ochenta y cuatro años, ya Maestre 
de Campo, es arrastrado y descuartizado en 
Cuzco, y su cabeza se tambalea colgada en 
un poste de la Plaza Mayor de Lima.
Jamás fue vencido ni acorralado. Es cón­
dor, ciclón y toro bravio. Seis veces cruzó 
los Andes: de Quito a San Miguel, de Li­
ma a Guamanga, de Guamanga a Lima, 
de Lucanas al Cuzco, del Callao a Are­
quipa y de Arequipa a Charcas. Nadie oyó 
que se quejara en las marchas, a veces de 
centenares de leguas. Come y duerme so­
bre su caballo. Es insensible a la dureza 
de la puna. Y siempre pide lucha y sacri­
ficio, pues hasta en lo más violento del 
combate, arrebatado exclama: «¡Mengua y 
baldón para el que retroceda! ¡Yo soy un 
blanco doble mejor que vosotros para el 
enemigo, y siempre voy adelante! ¡Por 
España !»
Y si dio en tierra Carbajal —¡también 
en tierra dio el valeroso y sin par Don Qui­
jote!— el 9 de abril de 1548, empeñado 
en la terrible y famosa batalla de Saxsahua- 
mián, al pasarse Cepeda y Garcilaso de la 
Vega a las filas del virrey Gasea, supo caer 
bajo la cruz del Sur, en las solemnes in­
mensidades andinas, de cara al radiante 
cielo, sin morder tierra ni Iodo, lleno de 
risa y optimismo postrero, pues que sobre 
el caballo, entre sus enemigos, diole por 
cantar un villancico, en las mismas puertas 
de la muerte:
Los mis cabellicos, maire, 
uno a uno se los llevó el aire.
¡Ay, pobrecicos 
los mis cabellicos!
Al día siguiente es ajusticiado, y cuando 
el verdugo, Juan Enríquez, va a despachar 
a la víctima, este hombre de Arévalo le es­
peta con sorna y gracejo.
-—Hermano Juan, trátame como de sas­
tre a sastre. ¡Qué figura desaparece, Señor! 
En la América conquistada, del Perú a Mé­
jico, corre de lengua en lengua la vida má­
gica, casi sobrenatural, de este hombre, 
cuya pica española, de punta acerada, acaso 
fuera la que más cerca llegase a la fragua 
solar. Y el pueblo, en coro espontáneo y 
certero, le califica. Desde la cúspide de su 
carrera, Francisco de Carbajal es conocido 
por el remoquete de «El diablo de los Andes».
Bien merece Carbajal salir a las venera­
ciones del recuerdo, pues leal y fiel a Es­
paña, la guardó en vigilia, como guarda el 
mastín morañego la era cargada de mieses 
en las noches plateadas de agosto. Y no le 
cegó ambición de oro, tampoco logro de 
prebendas, ya que pudo embarcar para su 
patria cargado de honores y riquezas, y, sin 
embargo, cuando le requirió Gonzalo Piza- 
rro, en la misma cornisa del mar, el barco 
a punto de partir rumbo a la Península, supo 
dar un manotazo al corazón, volver la cara, 
firme, alta y de frente, y decir:
—¡Pues a tu hermano serví, a tus órde­
nes quedo !
Y no regresa. Y allá se queda Carbajal, 
al pie de las cimas suramericanas, no como 
un pobre aventurero, sino poderoso y teme­
roso soldado, que cae acaso por orgullo y 
rebeldía, no por debilidad y ceguera, des­
pués del salto que dio —¡asombro, mila­
gro y maravilla humana!—• desde la plani­






Se ha repetido por revistas y perió­dicos que la generación de hoy busca lo auténtico y la generación de ayer está llena de prejuicios contra nuestros jóvenes. ¿Qué es lo auténtico y qué es el prejuicio?Auténtico, atendiendo a su ascendencia griega, es lo que obra o se vale por sí mismo, lo que tiene autoridad, lo acre­ditado de cierto y positivo, lo legalizado o que hace fe pública. Parece un término casi recién estrenado y se usaba en este sentido crediticio en el siglo XV. Con una modernidad más flamante y en sen­tido negativo, lo explicaríamos por lo que no es supuesto o ficticio, o de otra manera más extensiva, lo inmejorable.Auténtica, como sustantivo femenino de acepción religiosa,'es el despacho que tes­tifica la identidad o verdad de una re­liquia o de un milagro. Auténtico, sus­tantivado en el siglo del «Fuero Juzgo», era la copia autorizada.Cuando decimos que la juventud de hoy se afana por «lo auténtico», expresa­mos una idea de rectitud formativa y de objetividad de juicio. El joven no se con­tenta con supuestos vagos o ficciones tras­nochadas. Quiere lo acreditado de posi­tivo, lo genuino y debidamente autoriza­do, lo que no se puede mejorar.Prejuicio es una palabra de abolengo latino. Quiere decir, en su primera ma- tización expresiva, «juicio previo», «de­cisión prematura». De ahí las formas al­teradas perjuicio y perjudicar. En este sentido peyorativo, prejuicio es un mani­fiesto perjuicio, es decir, un daño o me­noscabo moral.Cuando el primer lexicógrafo del si­glo XV Alfonso de Palència explica el vocablo infernas nos dice que es «eguera del alma o prejuicio». Y en otro lugar: «es el acto de condenar antes de que se juzgue por derecho».El surrealista tiene prejuicios contra todo lo clásico. El protestante y el mahometano, en materia religiosa, con­tra el catolicismo. El prejuicio de lo español consiste en la decisión prema­tura sobre nuestras cosas. Cuando se sale de España, con afán estudioso, hay un retorno de meditación y gran provecho. Se vuelve estimando mejor nuestras vir­tudes, pero observando que no todo lo nuestro es lo mejor.Contra el prejuicio de los viejos y de los jóvenes se alza la mano bienhe­chora de la caridad universal, sin fron­teras ni racismos: caridad para el cris­
tiano y el pagano, que encarna, como símbolo aleccionador, el samaritano de la parábola.El sacerdote y el levita que vuelven a
La confianza presupone la fe. La creencia en que alguien no será defraudado. Tener confianza es tener fe, y en la fe interviene un estado de ánimo. Así, la falta de fe se tra­duce en falta de confianza, y la falta de con­fianza resulta muchas veces fatal, sobre todo tratándose de los países.Como en materia de fe y de confianza in­terviene la psicología, existe entonces un conta­gio psicológico cuando hay una crisis de confian­za. Cuando se habló de la fuga de capitales de México como producto de la desconfianza en los inversionistas, dicha desconfianza aumentó y desde entonces se han venido haciendo esfuerzos para recuperarla. Hubo personas que, inclusive, quisieron negar la realidad y tapar el sol con un dedo, lo que originó un efecto contraproducente.Afortunadamente hay signos alentadores que consisten en declaraciones oficiales que pudieran ser tomadas como requerimiento de confianza. El término en que fueron hechas tales declara­ciones también ayuda, y ahora sólo faltan los hechos positivos que confirmen esta recupera­ción de confianza. Recuperar la confianza una vez que se ha debilitado es tarea más dificil que ganar la confianza que nunca se había tenido antes, y por eso son imprescindibles los hechos confirmatorios.Por ejemplo: la alarma que han producido las reformas al artículo 123 constitucional se ha pre­tendido eliminar mediante el sencillo procedi­miento de afirmar que todavía falta la reglamen­tación y que ahí es donde pueden tenerse mayo­res esperanzas de que la aplicación de las refor­mas será extraordinariamente mesurada y muy bien estudiada. Pero no existen declaraciones ofi­ciales categóricas a este respecto y quizá pudie­ran ser simplemente sólo buenas intenciones.En general, la legislación del trabajo, las cons­tantes revisiones de los contratos de trabajo, et­cétera, producen cierto clima de inseguridad, una falta de estabilidad en las relaciones obrero- patronales, y con todo valor y decisión deben afrontarse reformas o reglamentaciones que su­priman las circunstancias mencionadas.Más aún, la política fiscal de un constante y
sus casas, terminado su turno en el tem­plo, pasan de largo junto al infeliz que cae en manos de unos salteadores y queda me­dio muerto en el camino de Jerusalén a Jericó. De abandonan por el prejuicio de casta; temen impurificarse al contacto de aquel desgraciado. No era pariente ni co­rreligionario.Acierta a pasar un samaritano caritati­vo, desprovisto de todo prejuicio de impu­rificación. Se baja de la cabalgadura y le hace la primera curación: le aplica el aceite emoliente y el vino desinfectante, y lleva, con amor de prójimo, al albergue de las caravanas, para atenderle mejor. Sin duda era un mercader que viajaba en su propio jumento e iba a hacer sus com­pras en el mercado de Jericó. Y el hom­bre de negocios, en esta ocasión, buscó lo auténtico de la caridad para el prójimo, la hermandad sin egoísmo. Un hombre sin prejuicios.
creciente aumento en los impuestos necesita tam­bién cierta base de estabilización que origine con­fianza, es decir, la aspiración natural y normal de los contribuyentes que pagan los impuestos, de ver que se detiene el alza constante de los mis­mos o que cuando menos se disminuye su ritmo de crecimiento en forma notable, con tendencias hacia una estabilización.En la confianza también intervienen otros fac­tores, internos y externos. Entre los externos, mencionaremos la situación de inseguridad ante casos patéticos como el de Cuba (en el cual seria un hecho positivo romper las relaciones diplomá­ticas y comerciales con dicho país, que sería visto con agrado por todos los mexicanos), la sensación de un peligro exterior más cercano combinada con el factor interno de tendencias hacia la ex­trema izquierda, de movimientos extremistas en la Universidad, de importantes declaraciones de políticos, etc. Luego, como elemento esencial para crear la confianza, viene el hecho de que los inversionistas sepan en forma oficial hasta dónde llegará el Estado, cuáles serán sus límites, en dónde se detendrá en su tendencia a intervenir en actividades económicas que antes se suponia eran patrimonio exclusivo de los particulares.Una simple declaración oficial, como hecho positivo y real, que haga suponer una suspen­sión de esta tendencia, constituiría otro factor muy importante de confianza.Hasta ciertos hechos y agitaciones internas que aparentemente no tienen relación con las materias económicas, constituyen factores im­portantísimos en la confianza nacional; basta mencionar, por ejemplo, los libros gratuitos de texto único, que han provocado fuertes movi­mientos sociales en pro y en contra.Si en forma oficial, y, repetimos, con hechos positivos, se intenta recuperar toda o parte de la fe perdida, el problema de confianza se re­
suelve.Nosotros, por nuestra parte, hagamos un acto de fe en que las más altas autoridades del país comprenderán la necesidad de efectuar actos positivos que ayuden a restablecer la confianza pública que tanto necesitamos.
C O R R EO  DE MEXICO
CRISIS de c o n f i a n z a
Por el Lie. AGUSTIN NAVARRO V.
FRANCISCO
LOPEZ
IZQUIERDO L O S  T O R O S
en las “ Tradiciones” de Ricardo Palma
E n 1872 don R icardo P a lm a  publicó po r p rim era  vez sus «Tradiciones Peruanas». A quella  cap ita l edición creció en las sucesivas h a s ta  fo rm ar u n a  obra volum inosa. De este ad je tiv o  p o ­
dría desprenderse la  idea de ob ra  sopo­
rífera. N ad a  m ás lejos de la  verdad . «Tra­
diciones Peruanas» es un  libro delicioso, 
ameno, que se lee con el em beleso de 
una buena  novela, pero  reflejando la  v id a  
verídica de unos personajes y  la  h is to ria  
de hechos reales.
No es nu estro  in ten to  h ace r un  dis­
curso apologético de las «Tradiciones» ni 
de su preclaro  au to r, ho n ra  de la li te ra ­
tu ra, sino en tresacar, espigando, algunos 
casos y cosas del to reo  que no escaparon 
a su curiosidad de investigador.
M ucha ha  sido y  es la  añción sen tid a  
en H ispanoam érica po r el to reo . E l P erú  
uo puede considerarse como excepción.
E n  L im a, concre tam ente , h a y  u n a  t r a ­
dición ta u r in a  que se rem o n ta  a  los p r i­
m eros años de P izarro . L a  p laza  de to ros 
de Acho es tá  considerada com o la  m ás 
an tig u a  de A m érica. Y  los aficionados 
lim eños, cata logados en tre  los m ás en­
ten d idos del m undo. N ad a  tien e  de p a r ­
ticu la r, pues, que P a lm a  t i tu la ra  u n  ca­
p ítu lo  «T aurom aquia.— A p un tes p a ra  la 
h is to ria  del toreo», y  que a  lo largo de 
su ob ra  nos n a rre , con la  g a lan u ra  en 
él h ab itu a l, varios episodios tau rin o s , 
pu esto  que los to ro s fueron p a r te  de la  
v ida  c iu dad ana , algo consustancia l con 
el am b ien te  de la  lum inosa c iudad  de los 
v irreyes.
C uenta don R icardo P a lm a  cóm o a 
principios del siglo X IX  había, en L im a 
un fraile andaluz, de la O rden de la  M er­
ced, llam ado fray  P ablo  N egrón, aficio­
nado  a to rea r y  en tendidísim o en cues­
tiones de to ros. F ra y  P ab lo  fue am ones­
tad o  en v a ria s  ocasiones p o r sus supe­
riores debido a ta n  ex trav ag an te s  afi­
ciones. P ero  el bu en  P ad re , erre  que 
erre, no ce jab a  en sus to re rías , pues «la 
afición era  en él m ás poderosa  que la  con­
veniencia  y  el deber».
E n  las fiestas de 1816, p a ra  recib ir 
al nuevo  v irrey  don Jo a q u ín  de la  Pe- 
zuela, figuraron tre s  corridas en la  P laza  
M ayor. Como la  opinión de fray  P a ­
blo e ra  m u y  ten id a  en cuen ta , la  elec­
ción del ganado  se hizo bajo  su direc­
ción. E n tre  los to ro s elegidos p a ra  oca­
sión ta n  solem ne figuraba un ta l R e­
lámpago, te rrib le  astad o  de los m ontes 
de R etes. Un to re ro  negro co n tra tad o , 
el m ediocre Pizí, dio a la fiera algunos 
lances d u ra n te  la  p ru eb a  general rea li­
zada en la chacarilla  del E stan co , con 
ta n to  desacierto , que estuvo  a p u n to  de
ser cogido. V isto lo cual po r el m ercedario 
aconsejó al to re ro  de la  siguien te m an era :
— M ira, negro, cóm o te  m anejas con 
el Relámpago  y  no com as confianza, que, 
aun qu e es cierto  que a  los to ro s m ás 
que con el estoque se les m a ta  con el 
corazón, bueno será  que estés sobre aviso 
p a ra  que no te  suceda u n  percance y  v a ­
yas al in fierno...
L legado el m om ento  de la  corrida, re ­
cibió a  Relámpago  el fam oso capeador 
de a  caballo Casim iro C ajapaico , sacán ­
dole cu a tro  suertes y , tr a s  u n a  in te rv en ­
ción de la  capeadora  J u a n a  B reña, to ­
caron a  m uerte . F ra y  P ablo , que p re ­
senciaba la  lid ia  desde los andam ios 
del p o rta l de B otoneros, al ver la  to rp eza  
con que com enzaba su faen a  el m a tad o r, 
le g ritó : «¡Quítate de ahí, negro ¡overo, 
que no tienes vuelo! A cu érd a te  de la 
lección y  no m e vay as a  d e ja r  feo.» Pero 
el to ro  se le echó encim a después del 
p rim er pase de m u le ta  ensartan do  en los 
cuernos al infeliz P izí. E l P ad re  ba jó  
a  la  a rena, y  «con m ucho desparpajo  se 
qu itó  la  capa  b lan ca  y  se puso a  sacarle 
suertes a  la  n a v a rra ...  h a s ta  cansar al 
bicho, dando  asi tiem po  p a ra  que los 
chulos re tirasen  al m alav en tu rad o  torero».
H em os m encionado a  J u a n a  B reña  y  
es ho ra  de co n ta r  algo de lo que acerca 
de esta  valerosa m u je r re la ta  el señor 
P alm a. Im ag inábasela , pues no alcanzó 
a verla , cabalgando  «en brioso overo 
del N o rte , a  v e in te  pasos del to ril, capa 
colorada en m ano y  p u ro  de C arta ­
gena en boca». L a  B reñ a  fue u n a  po ­
p u la r  capeadora  con aficiones h o m b ru ­
nas. U n a  ta rd e  de 1825 salió a  capear 
en la  p laza  de A cho y  u n  to ro  de R in ­
conada  de M ala la  suspendió en los 
cuernos. Su pad re , que presenciaba  la 
escena, gritó  desde el ten d id o : «¡Toma, 
ch ina de m is pecados! ¡M étete a  hom ­
bre!» Y au n q u e  J u a n a  no fue herid a  de 
consideración no volvió a  to rea r, pero 
sin ren u n c ia r  a  los to ro s to ta lm en te , 
pues h a s ta  m ás acá de 1840 vendió ca r­
ne de estos anim ales en u n a  m esa de 
la  p laza  del M ercado, llam ad a  después 
de B olívar.
Señala don R icardo  P a lm a  que la  p r i­
m era  corrida  p resenciada  p o r los lim e­
ños se celebró el lunes 29 de m arzo de 
1540, o rgan izad a  p a ra  fe ste ja r  la  consa­
gración de óleos h ech a  p o r el obispo fray  
V icente V alverde. «La función fue en la  
P laza  M ayor ; principió a  la  u n a  de la  ta rd e , 
y  se lid iaron  tre s  to re te s  de la  gan adería  
de M aranga. D on Francisco  P izarro , a 
caballo , m ató  el segundo a rejonazos.»
A p a r ti r  de 1559 el Cabildo de L im a 
destinó cuatro  días en el año p a ra  co­
rre r  to ros. E l encargado de con stru ir los 
tab lad o s  y  galerías solía ser el em presa­
rio que c o n tra ta b a  estas funciones con 
el Cabildo. Como p o r entonces el m er­
cado público  e s tab a  en la  P laza  M ayor, 
con ob je to  de po der celeb rar las corri­
das en ella, ve rdu le ras y  carniceros se 
tra s la d a b a n  a las p lazuelas de S an ta  A na, 
San Francisco  y  o tras.
Curioso era  el cerem onial y  fo rm a de 
verificarse las fiestas reales de to ro s  en 
la  c iudad  de los v irreyes. C elebrábase de 
m añ an a  el encierro, so ltando  a  la  p laza  
varios to re te s  con los cuernos recortados 
a  fin de que el pueblo  p u d ie ra  d a r rien d a  
su e lta  a  sus en tusiasm os to reriles. A las 
dos de la  ta rd e  la  com itiva  del v irrey  
salía de Palacio , recorriendo  la  p laza  bajo  
u n a  lluv ia  de flores que, desde balcones y  
azo teas a rro ja b a n  las dam as de la  socie­
d ad  lim eña. E l arzobispo y  to d as  las ó r­
denes religiosas concurrían  tam b ién  a las 
funciones. «Un cu arto  de h o ra  después 
— escribe don R icard o—  el v irrey  ocu­
p a b a  el asien to , bajo  dosel, en la  galería
de P alacio , y  a rro jab a  a  la  p laza  la  llave 
del to ril, g ritan d o : ¡Viva el rey!»
Casi n ad a  p o d ría  decirse de la  tau ro m a­
qu ia  p e ru a n a  sin h ace r m ención de la 
trad ic io n a l p laza  de to ros de Acho, uno 
de los cosos m ás an tiguos del m undo (1). 
A este  p ropósito , el señor P a lm a  escribe: 
«En 1768, don A gustín  H ipó lito  Landá- 
b u ru  te rm inó  como em presario  la  fábrica 
de u n a  p laza  p a ra  las lid ias de to ros, en 
los te rren os denom inados de H acho, y 
que, and and o  los años, perd ieron  u n a  le­
tra , convirtiéndose en Acho.
E n  la  construcción de la  p laza  em­
pleó tre s  años, e in v irtió  cerca de cien 
m il pesos, d eb ien do ... después de llena­
das c iertas  cláusulas del c o n tra to ..., pasar 
el edificio a  ser p rop ied ad  de la  Beneficen­
cia, que desde 1827 la  adm in istra .
L a  p laza  de A cho ocupa m ás espacio 
que el m ejo r circo de E sp añ a , y  puede ad­
m itir  cóm odam ente  10.000 espectadores...
Al p rincip io  se acordó licencia sólo para 
ocho corridas al año, concesión que len ta­
m en te  fue adquiriendo  e lastic idad ...
A unque se estableció el circo de Acho, 
no p o r eso de jab an  de lidiarse to ro s en la 
P laza  M ayor, en las fiestas reales y  recep­
ción de virreyes. L a  ú ltim a  corrida que 
se efectuó en ese lu g a r fue en obsequio 
del v irrey  P ezuela, en 1816.»
L a  p laza  de A cho bien m erece que se 
consignen estos da tos ofrecidos por don 
R icardo  P alm a, po r ser hoy, sin lugar a 
dudas, el coso tau rin o  con m ás solera de 
A m érica.
F . L . I.
(1) Las plazas más antiguas de España, sin contar la de Sevilla, que durante los siglos XVIII y  X IX  fue convirtiendo su estructura de ma­dera en manipostería, son las siguientes: plaza de Béjar, 1714; plaza de Campofrío (Huelva), 1718; plaza cuadrada de Santa Cruz de Mude- la, 1722; Almadén, 1757; Zaragoza, 1764; Aranjuez, 1779, y Ronda, 1784.
H o r a c io  F o n s e c a  Ca b e l l o , W a sh in g to n  ( U .S .A .). Los Fonseca, gallegos, descendientes del caballero Men Rodriguez de Fonseca, que tomó parte en la conquista de Toledo (1085), pasando después a Por­tugal. Probó numerosas veces su nobleza en las Órdenes Militares y  enlazó con la primera nobleza castellana. Son sus armas: en cam po de oro, cinco  estrellas de gules (rojo), p uestas  en  aspa .
Los Cabello son oriundos de Espinosa de los Mon­teros (Burgos). Este linaje probó su nobleza en la Orden de Carlos III en 1783, y en la Real Chanci- llería de Valladolid en 1691, 1763 y  1771. Traen: en cam po de s ín o p le  (verde), u n a  torre de p la ta ; bor- dura de oro, con  ocho estrellas de a zu r  (a zu l).
C. M ig u e l e z , B u e n o s  A ir e s .— Los Miguelez, oriun­dos de Isasondo (Guipúzcoa). Una rama pasó a Mondragón, y  de allí a Deva. Fernán Miguelez Ira- rrazábal fue procurador de Deva en la Junta Ge­neral de Guetaría en 1397. Doña María Miguelez de Iceta, por testamento otorgado ante el escribano Domingo de Olano, en el año 1553, dejó su casa y todos sus bienes para la fundación de un asilo con ocho camas, que aún subsiste en Deva. Es su es­cudo: en ca m p o  de oro, u n  avellano  de s ín o p le  (verde) ü un lebrel de p la ta  y  sable (negro), a n d a n te , a trave­sado a l tronco; bordura de gules (ro ja), con ocho p a ­nelas de p la ta .
J o s é  Co m pa n y ,  M o n tev id eo .—Company es ape­llido catalán. Una rama pasó a Baleares. Probó su nobleza en la Orden de Carlos III en el año 1811. Usan por armas: en  ca m p o  de p la ta , u n  cordero p a s ­c u a l de gules (rojo).
M. T a r u e l l a , B ueno s A ir e s .—Aunque los Aznar son de oriundez aragonesa, una rama suya pasó a la conquista de Andalucía y se extendió por esta región y  por Murcia desde los finales del siglo XIV. Su escudo es: en cam po  de oro, u n  árbol de s ín o p le  (verde) g u n  león ra m p a n te  de sable (negro), a tado  a l tronco con cadena de a zu r  (a zu l).
Los Martínez Almagro, hidalgos reconocidos, no ostentaron ningún título nobiliario.
G u a d e n c io  L ozano  E s g u e v a , E dchera  (S á ha ra ). Desde las montañas de León, los Lozano sé exten­dieron por toda la península, probando su nobleza en las Órdenes de Santiago (1678, 1706 y 1717), Calatrava (1779) y Carlos III (1823 y 1828), en la Real Audiencia de Oviedo (1831) y numerosas veces en la Sala de Hijosdalgos de la Real Chancillería de Valladolid. Don Juan Esteban Lozano de Torres fue creado Marqués de Casa Lozano en 1827. Traen por armas: en cam po  d e  p la ta , cua tro  fa ja s  de a zu r  (azul)-, bordura de p la ta , con siete  a rm iñ o s  de sable  (negros).
J o s é  R. S a n t is t e b a n , J u n c o s  (P u erto  R ic o ).—  Los Santisteban son castellanos. Una rama pasó a la conquista de Andalucía. Probó su nobleza en las Órdenes de Santiago (1639 y  1774), Calatrava (1614, 1633, 1659, 1859 y  1881), Alcántara (1642, 1682, 1748 y  1845) y  Carlos III (1794 y  1838), nu­merosas veces en la Real Chancillería de Valladolid y en la Real Compañía de Guardias Marinas. Traen por armas: escudo cuartelado, l . °  y  4.° de a zu r  (azu l), con u n  m en g ua n te  de p la ta , y  2.° y  3.°, de oro, con una  cruz floreteada  de gules (rojo).
También son castellanos los Pereda, que probaron su nobleza diversas veces en las Órdenes de San­tiago, Calatrava y Alcántara, y en la Real Chanci­llería de Valladolid. Usaría en cam po  de oro, un  pera l de s ín o p le  (verde), fru tad o  de oro, y  u n  lobo de sable (negro), atravesado a l tronco, m ira n d o  a trás.
Del lugar de su nombre, partido judicial de Puig­cerdà (Gerona), son los Brugueras, que ostentan por armas: escudo cuartelado: l . °  y  4 .a, de p la ta , con un león ra m p a n te  de gules (rojo), y  2.° y  3.°, de oro, con  u n a  m a ta  de busco (busch) de s ín o p le  (verde), a rran ­cada y  su rm o n ta d a  de u n a  estrella  de p la ta : B ordu ra  d e  gules (rojo), con este lem a en  letras sable (negro): «P ro ec la riu s  est id  v ir tu te  a sequ i.t
J u l io  d e  A t ie n z a  
B a ró n  de Cobos de B elch ite
En atención a las múltiples cartas que recibimos con destino a esta Sección de Estafeta nos vemos obligados, para no demorar excesivamente ia publicación de los avisos, a reducir, en lo sucesivo, los textos de nuestros anunciantes, consignando exclusivamente sus nombres y direcciones.Advertimos asimismo a nuestros lectores que, si desean una mayor amplitud de es­tos anuncios, consignando alguna particularidad sobre la clase de correspondencia que desean mantener o quieren que la publicación de los mismos sea con carácter prefe­rente, deberán abonar a razón de dos pesetas por palabra, que habrán de remitir a la Administración de MUNDO HISPÁNICO en sellos de Correos, los anunciantes españo­les, y en Cupones Response International, que les podrán facilitar en cualquier Estafeta de Correos, los de los demás países.Agradecemos a los lectores que se sirven de estas direcciones que citen siempre al iniciar su correspondencia, a la revista MUNDO HISPÁNICO.
MANUEL LOPES. M/S Soya Pacific. Wallenius Rederierna. Box, 4.085. Stockholm, 4. Swedem. Portugués, de 28 años de edad, desea corresponden­cia con señoritas españolas o extranjeras para con­seguir amistad.
ERNESTO QUIÑONES. 120 Broadway, Hicks- nille, L 1. N. Y. Joven de 23 años de edad, desea correspondencia con señoritas de edad aproximada o más joven.
GENOVEVA SEPÚLVEDA VENEGAS. De 19 años, desea tener correspondencia con joven es­pañol mayor de 20 años, fines culturales y  amisto­sos. Escríban a Portezuelo. Nuble (Chile).
HERMENCIA F ARIAS. Carrera 15, núm. 11-54, Bogotá (Colombia), y  GLADYS ÁLVAREZ. Ca­rrera 23 D, núm. 31 C 59 Sur, Bogotá (Colombia), desean correspondencia con jóvenes de otros países.
EUGENIO ROJAS GARCÍA. Casilla, 16-D. Ren­go (Chile). Desea correspondencia con señoritas de toda Europa, especialmente de España.
JOSÉ ANTONIO LAYUNTA. Hermanos Mira- lies, 13. Madrid-1 (España). Joven de 23 años, desea correspondencia con señoritas sudamericanas.
PILAR BEGUÉ T. Medellín (Colombia). Circu­lar 3.a, núm. 68 C 1. Desea correspondencia con jó­venes españolas de 25 a 30 años para intercambio de postales.
SHERMAN SHERIDAN, P. O. Box, 77.086. Los Ángeles, 7. Calif. (U.S.A.). Desea correspondencia con todos los países para conseguir amistad e inter­cambio de postales, sellos, revistas y otros objetos de colección. Contesta todas las cartas.
M. SOLANS, C. O. INCO. Camp. Thompson. Ma­nitoba (Canadá). Joven, desea mantener correspon­dencia con señoritas de 18 a 23 años de edad. Desea viajar al extranjero y visitar Zaragoza y  Barcelona y otras ciudades de España.
JOSÉ CABA. Peñuelas, 25. Sevilla (España). Desea correspondencia en español con universitarias del extranjero, a las que ruega envíen fotografía.
CARMEN ALONSO RODRÍGUEZ. Lancaste- riana, núm. 2.311. Carrasco. Montevideo (Uruguay). Desea correspondencia con jóvenes de todo el mundo para intercambio postales.
ALFREDO MACIAS MACIAS. Av. Cristóbal Co­lón, 134. Huelva (España). Desea correspondencia con chicos y chicas de todo el mundo.
G. MURIEL. Lista de Correos. Pamplona (Es­paña). De 30 años de edad, desea correspondencia con muchachas extranjeras de religión católica.
N elso n  D uarte  R ibeiro . Estrada Nacional, 188. Ponte da Pedra. S. M. de Infesta. Porto (Portugal).
Ja n ic e  Pezaro. 6 Barry Avenue. Stamford Hill. London-15 (Inglaterra).
Jo sé  R u iz  M a rtín e z . Sanatorio El Neveral, piso 1.» Jaén (España).
M a tild e  Sánchez. Carrera 13 A/2-26 Sur. Bogotá (Colombia).
F erna nd o  de la H a za  B .  Moctezuma, 525. Callao (Perú. S. A.).
N élid a  Castro y N . L a rra . Carlos Calvo, 833. Bue­nos Aires (Argentina).
E lia n a  M e n a . Serrano, 664. Concepción (Chile).
Y o la n d a  V ergara. Serrano, 664. Concepción (Chile).
R enée R oca. Virrey Vertiz, núm. 596. Santa Lu­cía. Departamento Canelones (Uruguay).
M a r ía  del C arm en G a rd a . Virgen, 40. Villarro- bledo. Albacete (España).
Bebel M ir ó  S a n tu r io . Sarandi, 324. Santa Lucía. Departamento Canelones (Uruguay).
M a rta  H u e p e . Casilla, 238. Chillán (Chile).
N o rm a  A stro za . Casilla, 366. Chillán (Chile).
N o ra  M u ñ o z . Gamero, 34. Chillán (Chile).
V io leta  P a v és . Maipón, 245. Chillán (Chile).
Graciela S u á re z . G.* Higgins, 935. Chillán (Chile).
M.» E le n a  E scolano Já u re g u i. Pasaje de Gomis, 2, 2.°, 2, 9. Barcelona-6 (España).
M a ría  Perera  B a u tis ta . 3.° Chartesgate West Box, 633. Bostón-15 (Mass).
Gloria Gómez R ibera. Barreras, 21, 4.° Manresa. Barcelona (España).
A lv ir  L im a . Rúa Mariano Torres, 917. Curitiba. Paraná (Brasil).
M ig u e l A lo nso  T arrés. Tercio de Levante, 4.* Bri­gada de Desembarco. Cartagena. Murcia (España).
BUZÓN FILATÉLICO
JAIRO JIMÉMEZ. Circ. 3 .a, núm. 66 b 169, San Joaquín, Medellín (Colombia), y LUIS GMO. AGUI- LAR. Carrera, 66 b, núm. C-3-11. Medellín (Colom­bia). Desean intercambio de sellos.
FERNANDO SÁNCHEZ. Boyero, 36. Alicante (España). Desea sellos de Andorra, Filipinas y  Por­tugal.
ANGELINES BAILE. Plaza del Portillo, núm. 12. Zaragoza (España). Desea correspondencia con caba­lleros de 35 a 45 años para intercambio de sellos.
ALFREDO CASARES. Virgen del Portillo, 25. Madrid-17 (España). Desea sellos de Francia, Ita­lia, Portugal y Suiza. Envío de España y América.
FRANCISCO DUARTE. 18 de Julio, núm. 10. Gáceres (España). Desea canje de sellos.
CLOTILDE QUINTANA. Obispo Salguero, 486 Córdoba (República Argentina). Desea canje de sellos.
GUILLERMO SOTO. Calle Este del Circo de Toros, núm. 6. Maracay (Venezuela). Desea canje de sellos.3CENTRO MARIAL MARÍA MEDIANEIRA. Caixa Postal, 722. Curitiba. Estado do Paraná (Bra­sil). Solicita, para la creación de un museo mariano, el envío de estampas, medallas, revistas, libros, imá­genes, etc. de Nuestra Señora.
DOMINGO IBÁÑEZ. Barrio de Moratalaz, ca­sa 428, 2.° C. Madrid (España). Cambia sellos de España por universales, según valor catálogo Ivert.
PABLO LÓPEZ. Apartado 245. Madrid (Espa­ña. Envía 50-100 sellos de América contra misma cantidad Albania, San Marino, Luxemburgo, Is- landia y  Mónaco.
CARLOS LÓPEZ RODRÍGUEZ. Meléndez Val- dés, 43. Madrid (España). Cambia sellos europeos por españoles y  americanos.
MARCIAL MARTÍN BERMÚDEZ. Noete, 3. Arrecife. Lanzarote (Islas Canarias). Desea cambio de sellos.
MARIA ISABEL RUBIO BLAYA. La Unión, 24, 2.° Alicante (España). Desea canje de sellos.
JOSÉ GARCÍA SAELICES. Avenida de los To­reros, 16. Madrid (España). Desea cambio de sellos universales por españoles.
MARÍA NIEVES PASTOR SABATE. Grupo Es­colar General Franco. Martorell. Barcelona (Espa­ña). Desea intercambio de sellos con todo el mundo.
ANTONIO AINES MEZQUITA. Edificio de Co­rreos. Bragança (Portugal). Desea intercambio de sellos y  postales.
ALFREDO CASARES OLMEDO. Virgen del Portillo, 25. Madrid-17 (España). Cambia sellos europeos y  africanos por españoles y  americanos.
OPORTUNIDADES COMERCIALES
LIBROS publicados en España en inmejorables condiciones. Reproducciones de arte. Apartado 245. Madrid (España).
JOSÉ ROSALES. Barco, 40. Madrid-13 (Espa­ña). Copiará su tesis doctoral. También retira su título de cualquier Facultad española.
VENDO números revista poética Garcilaso. E. Marco. San Pol de Mar, 10. Madrid-8 (España).
MUÑECOS de trapo. Típica artesanía española. María Rosa Jiménez. Monte Esquinza, 9. Madrid-4 (España).
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